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INTRODUCCION 

En diciembre de 1983 concluí la realización de un docu­

m~ntal en 16mm color, con sonido directo, titulado "Yalaltecas". 

El proceso de su elaboración, desde la investigación hasta la 

copia final me tomó alrededor de un año. 

Aparte de algunos trabajos remunerados para poder sub­

sistir, dediqué durante ese lapso de tiempo mi trabajo y mi 

energía a la producción de este proyecto. Gracias a .un pequeño 

financiamiento para cubrir los costos ineludibles de'la filma­

ci6n, y al.apoyo técnico y material de todo un equipo, se hizo 

posible la realización del--documental~ 

Por lo anterior, y porgue pienso que de alguna manera 

este trabajo es fruto de mis estudios como alumna de la carrera 

de C~municiaci6n, acampano el documcnt~l con el presente trabajo 

escrito, mismos que someto a la consideración de la Facultad de 

Ciencias Políticas y Sociales para la obtención del título de 

licenciada en Ciencia3 de la Comunicaci6n. 
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ºCAPITULO ~ 

DEFINICION DE CINE DOCUMENTAL 

El documental, en su sentido más amplio, es aquella 

película que retrata hechos y gente real o actual. 

El térm~no documental fue usado por primera vez por 

John Grie~son en 1926 y se deriva de la palabra documentaire, 

término francés para describir películas y viajes. El mismo 

Grierson más tarde definió el documental como "el tratamiento 

creativo de la realidad", (1) y señaló 3 principios básicos 

del documental: 

1. El documental habrá de fotografiar la escena viva 

y el relato vivo. 

2. El actor original y la e.scena original son las 

mejores guías para.una interpretación cinematográfica del mun-

do moderno. Dan al cine un capi~al mayor de material, le dan 

el poder de la interpretación ~obre los hechos más complejos y 

asombrosos que los tjue pueda conjurar la mente del estudio. 

3. ~os materiales y los relatos elegidos así al natu­

ral pueden ser mejores que el artículo actuado •••. El cine posee 

una capacidad sen~acional parp subrayar el movimiento que la 

tradición ha formado o que el tiempo ha desgastado ••• el docu~ 

mental puede obtener un intimismo de conocimiento y de efecto 

que le sería imposible a la mecánica del estudio y a las inter-

pretaciones superficiales del actor metropolitano. (2) 

( 1) 

( 2) 

Katz P.phr.ai.m, "'l'ho Film l·:ncycloPL'tli.'.l". Estados Unidos, 
l•'irst l'L'riqoc l't·int.i.nq, l'l!l~. p. J.\5 
DYL'r M.:lcCaÚn Hich.:n·d, "f\ Mont.al]L' ot: 'l'hcories". Estados 
Unidos, ~.P. Dutton & Co., ·inc., 1966. p. 209-210 
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Muchos teóricos del cine sienten que el verdadero docu-

mental debe comunicar ideas y valorés sociales dirigidos a pro­

ducir un cambio para mejorar las condiciones sociales y económi-

cns. Otros ven el documental como una forma de periodismo ar-

t!stico que puede cubrir una amplia gama·de temas: sociales, 

científicos, educativos, instructivos, al igual que recreativos. 

La Unión Mundial de Documentalistas hizo pública una de-

finición de cine documental en 1948: Todos los métodos de gra-

bar en celuloide cualquier aspecto de la realjdad interpr~tada 

ya sea por la filmación directa o por una sincera y justificada 

reconstrucci6n, que parezca racional y emocional, con el propó-
' 

sito de estimular el deseo por el ensanchamiento del conocimien-

to humano y el entendimiento de sus.verdaderos problemas y sus 

soluciones en las esf~ras de lo económico, cult~ral i de rela-

cienes humanas. Pero hay tantos rodeos en e·sta definición que 

me centraré en el aspecto que cobija e~te proyecto, siguiendo la 

definición de Jean Rouch. El decía que el documental es. la his-

toria cotidiana porque trat~ cómo viven las personas, lo que quie~ 

ren y c~mo tratan de alcanzarlo. (3) 

(3) Rouch J~nn, ¿El Cinc d0l Futuro? en Joaquim Romaguera i Ramió 
Y llonlL"'l."O i\lsin.'.l. 'l'h0v0nct l·:ds., 1"lh..'ntos y Documentos del Cine, 
~ditoiinl Uustnvo Gili, S.A., Darcolonn, Espnna, 1980, p. 148 
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ºCAPITULO °II 

ANTECEDENTES DEL.:PROYECTO 

A. Colectivo Cine Mujer. 

El Colectivo Cine Mujer se funda ~n 197~ por tres es­

tudiantes del Centro Universitario de Estudios Cinematográfi-

cos (CUEC), como una necesidad de aglutinar esfuerzos e~ tor­

no a proyectos· que trataran temas específicos de la mujer: el 

aborto, la violación, el trabajo doméstico, la doble _jornada, 

etc. Es decir, el CUEC proporcionaba a sus estudiantes un nú-

mero limitado de mntcrinles y recursos para los ejercicios 

escolares y el Colectivo Cinc Mujer (CCM) hacía las veces de 

coproductor, en la medida que conseguía recur~os adicionales, 

incluso más matcrinl, pnrn que los proyectos pudieran crecer 

en t6rminos de producción y de duraci6n en pantalla. En.torno 

a este n~clco se nglutin~ron para cada proyecto otras cornpafte­

ras del medio cinenmtoqr~\fico para apoyar su realización •. Así, 

la constitución dol grupo fuo variando aunque sus tres fundado­

ras pcrm.:tncci1..'ron juntnH lrnstn que terminaron la .carrera en. el 

CUEC. 

Do 1975 n \~HO ~1 CUHC y el CCM produjeron dos pelíc~~ 

las dirig ill"n por lh,un M;\ r UH\ Pcrnández, que mezclan escenas 

de ficción, r0~r~nJ~~ con nctorcs profesionales y material do­

cun\cntnl: "Co:lftt\ \hl Mu hn·c.H'" ( 1978), y "Rompiendo el Silencio" 

(1980).· 
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"Cosas de Mujeres" trata sobre las vicisitudes que debe 

nfrontar una estudiante de sociología de clase media cuando se 

entera de que ha quedado embarazada. Una serie de escenas, en-

trovistas, etc., en las que se conocen las desastrosas cense-

cucncias que tiene el aborto ilegal dentro de la clase humilde, 

mntizan la ficci6n. "Por ello la película tiene varios alcances, 

no se queda en el problema, hoy tan en boga de mostrar c6mo las 

mujeres sufren una serie de vejaciones por su propia condici6n, 

oino que remueve los cimientos y llega al problema fundamental, 

el problema de clase que determina de una y otra forma el que 

algunos ejerzan el poder sobre otros." (4) 

"Rompiendo el Silencio" narra en primera persona la ex-

pcriencia ae·una mujer víctima de violaci6n. La película re-

crea la forma en que ocurrid el suceso y mezcla este testimonio 

con el de un violador que cumple una condena en la cárcel. En-

trovistas a otra mujer violada, a un licenciado en una delegaci6n 

y estadísticas com~letan la película. 

"Vicios en· la Cocina" (1978) de ~eatriz Mira "toca uno 

de los temas de mayor co~troversia en la actualidad: la opre-

si6n femenina. La jornada laboral de un "am~ de casa" de la 

tí~ica clase media mexicana que puebla las unidades habitacio-

nales, sirve a la realizadora para trazar un cuadro objetivo y 

nntimclodram~tico del rol que la sociedad patriarcal impone a 

las mujeres. La.cámara de Mira es capaz de descubrir en actos 

(4) de la Vega Alfara y P6rcz Gravas Cecilia, "J6venes Cineas­
tas Mexicanos en la Cinctcca", Rey~sta Cine Vol. 2 No. 16, 
Mdxico 1979. p. 33 
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cotidinnos como barrer, trapear, atende1 a los niños, preparar 

los nlirnentos en la cocina, etc.~·los mecanismos de sujeci6n 

qua anulan a la mujer. Como contrapunto de las imágenes escu-

chnrnos el relato en off del "ama de casa" quien hace refe-

rcncia no s6lo a sus actividades rutinarias, sino a su relaci6n 

con el marido, los hijos~ las amistades y sobre la visi6n que 

olla tiene de sí misma. Como colof6n vemos a la mujer maqui-
.· 

llarse sentada frente a un espejo, mientras se escucha el áci-

do poema de Silvia Plath que titula la cinta. Inútil .sería 

abundar· en los múltiples méritos del filme, baste decir que 

Vicios en la Cocina es uno de los testimonios más violentos y 

contundentes que se hayan dado en el cine mexicano."(5) 

Estas tres películas se han exhibido a lo largo de es-

tos años en cine clubs, si~dicatos, grupos de mujeres, escue-

las, universidades y tecnol6gicos, etc~, y al finalizar las 

pro7ecciones se han hecho debates con el público. 

B. "Es Primera Vez", documental 16mm 30 min. coloi. 

En 1978 me integr~ al Colectivo Cine Mujer porque me 

interesaba trabajar en cine con un equipo de mujeres sobre te­

mas específicos de nJestr~ condici6n de mujeres¡ valga la re-

dundancia. Y a fines de ese año, se llevó a cabo en la ciudad 

d~ México un encuentro por primera vez ~e grupos aut6nomos 

(independientes de sindicatos, partidos, etc.) de mujeres de to­

da la República: campesinas, obreras, esposas de obreros, colo­

nas y trabajadoras dom6sticas, para intercambiar experiencias 

( 5) de la Vega Alfare y P~rcz-Grovaa,. op. cit., pp. 24-25 
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de organización y lucha. El Colectivo Cine Mujer consiguió 

equipo de. cine prestado y dos d~ 'los grupos organizadores pa-

garon los materiales y el laboratorio para hacer posible el 

registro de la reunión. 

Con ese material como estructura se dio forma a un 

documental de 30 min., titulado "Es Primera Vez" que incluyó a 

nuestro juicio los testimonios más relevantes de aquellos tres 

días de reunión, enriquecidos con una secuencia en animación y 

un material de archivo "stock", orignalmente en super. 8, de la 

huelga de los trabajadores del Instituto de Rehabilitación, así 

como .una filmación en un poblado en Ve~acruz para recrear de 

' alguna manera un testimonio conmovedor de una compañera campe-

sina. 

De este documental se sacar6n diez copias que empezaron 

a circular en todo el país entre los grupos participantes, así 

cowo en reuniones de mujeres de distintos sectores, en colonias 
. . 

populares, en organizaciones campesinas y obreras. Cada vez 

que nos era posible íbamos a las proy~cciones con el objeto de 

hace~ debates con ei pdblico • 

. Zafra, A.C., la 0ompañía distribuidora de cine indepen­

diente adquirió una copia para su distribución y exhibición en 

su circuito. 

En este documental particip~ como sonidista y como edi-

tori. 

c. "Vida de Angel", documental 16mm 45 min. color. 

Un ano m~s tarde, 1979, con el financiamiento parcial 

dol Potldo do Contribuciones Voluntarias de la Organización de 
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las Naciones Unidas por el Decenio de la Mujer, el Colectivo Ci­

ne Mujer produjo un documental titulado "Vida de Angel", sobre 

el trabajo doméstico y la forma de organización de las mujeres 

en dos colonias populares: la Miguel Hidalgo, una colonia de te-

rrenos invadidos y en proceso de regularización en la Delegación 

de Tlalpan, y l~ Martín Carrera, una colonia de viejas vecinda­

des con renta congelada, cerca de la Basílica de Guadalupe, en 

el centro de la Ciudad de México. Este documental, mezcla de 

testimonios e imágenes sobre la vida cotidiana de estas·mujeres 

y secuencias en animación, trata diferentes temas como la jorna­

da diaria de trabajo en la casa, los trabajos tan diversos que 

hacen las amas de casa para completar el salario del marido, el 

gasto y la inflación, el matrimonio, la relación con el fuarido 

. y los hijos, la sexualidad y la manera en que ellas se han orga­

nizado para evitar los lanzamientos· de sus casas y vecindades. 

Este document~l se exhibió inicialmente en las dos colo-

nias donde se realizé la filmación y la respuesta fue buena· aun­

que también hubo críticas, especialmente porque l~ película se 

apoya sob~ todo en los testimonios más que en las imágenes. 

Posteriormente llevamos el documental a otras colonias 

populares en la ciudad de México como en la Sto. Domingo y en 

la Miguel:Teotongo y el resultado fue más positivo. La organi-
1 

znci6n "Mujeres para el Diálogo" compró una copia que utiliza 

como parte de sus talleres con grupos de mujeres en todo el 

pnís. Zafra, A.C. también adquiri6 una copia para su distribu-

ci6n y exhibición. 

El documental se prcscnt6 en el Festival d6 Cine 

\lo la llnbnnn I Cubn en 1980, nsí como en la sede de la Asocia-
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ci6n de Mujeres Cubanas. 

En este documental participé como asistente de direc­

ci6n y como editora. 
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.. CAPITULO III 

UNION DE MUJERES YALALTECAS 

A. Primer contacto con la Unión de Mujeres Yalaltecas. 

En 1972 una organización cristiana, Mujeres para el Diá­

logo, fue a la comunidad zapoteca de Yalalag, en la sierra de 

Juárez, estado de Oaxaca, para llevar a cabo un taller con· las 

integrantes de la Unión de Mujeres Yalaltecas. Como una de las 

actividades del taller proye.ctaron los documentales del Colec;:­

tivo Cine Mujer, "Es Primera Vez" y "Vida de Angel". Las muje­

res de la Unión se ent.usiasmaron con· el mat.erial y se pusieron 

en contacto con el Colectivo Cine Mujer para ver la posibilidad 

de que se realizara un documental sobre su lucha~ su comun~dad 

y su organización. 

Por ello, en .diciemb.re de 1982 fuimos otra compañera 

del Colectivo y yo.a Yalalag para hacer el primer contacto con 

las mujeres de la ~nión. Primeramente nos presentamos con la~ 

autoridades municipales para hablar sobre el proyecto. Noso­

tras hablábamos en español, ellos discutían en z~poteco y 1ue-

go nos comunicaban sus opiniones en español. En esa reunión vi-

mos 9ue había mucho inter~s porque se hiciera un documental 

pues para los yalaltecos era importante que se difundiera su 

larga lucha contra el cacicazgo. Nosotras aclaramos que nos ha­

bíamos acercado a la comunidad por el inter~s que teníamos en 
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rcscntar ~specíficamertte la lucha de las mujeres indígenas que 

AD habían agrupado en la "Uni6n", ya que pensar en un proyecto 

amplio que abarcara la historia de Yalalag desde los 30's hasta 

la actualidad nos era una tarea práciicamente imposible de lle­

var a cabo en un documen~al, especialmente considerando nues­

tras limitaciones de financiamiento, disponibilidad, equipo, 

etc. Es decir, que el Colectivo no disponía de recursos pro-

pies ni de una infraestructura de material o equipo. De hecho, 

cada una de las integrantes del CCM teníamos un trabajo ~sala­

riado de diversa Índole en distintos sitios. 

Las autoridades municipales estuvieron de acuerdo en 

que se limitara el proyecto a la Uni6n de Mujeres Yalaltecas, 

aunque hicieron varias sugerencias en.cuanto al contenido del 

documental: la toma del palacio municipal, la siembra·del maíz, 

su cosecha, la fiesta de San Antonio, la construcci6n de la es­

cuela primaria y de la secundaria técnica, así como el Centro de 

Castellanización, la remodcl~ción del palacio municipal y la 

Asamblea de Autoridades Municiipales de la Sierra. 

_El proyecto estaba, sin embargo, sujeto a encontrar una 

fuente·de fina~cia~iento. El Colectivo Cine Mujer pondría el 

trabajo y parte del eq~ipo t6cnico; la comunida~, el alojamien­

to y alimentos, p~ro ~altab3·~1 dinero necesario para comprar la 

película y materiales así como para pagar todo el proceso de la­

bora torio. 

Por esas miomas fechas estaba un grupo de agr6nomos y so­

ci6logos gestionando un f inanciamicnto para realizar un estudio 

sobre el· mcjoyamicrl"to 1..kl ma·í:.~ en Yalalag. ·Ellos habían sometido 
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la propuesta a la Fundaci.ón Ford y todo parecía indicar que el 

proyecto iba a ser aprobado. Las.autoridades municipales de 

Yalalag sugirieron que nosotras también solicitáramos financia­

miento a dicha Fundación. 

Tanto las autoridades municipales como las mujeres de 

la Unión veían la importancia de contar con un instrumento 

más efectivo para difundir su lucha, así como la necesidad de 

registrar un fragmento de su historia para rescatarla y evaluar-

la a la distancia; distancia que se abre entre el espectador y 

la pantalla, así como la que impone el paso del tiempo. Sobre 

todo a las mujeres de la Unión les iba a.permitir mirar su pro­

pia lucha, sus logros y fracasos y problemas para así evaluar la 

importancia de su proceso, de la tran~formación que significaba 

para ellas en primera instancia, así como para sus familias, su 

comunidad y su región. 

La película finalmente serviría para que otras comunida-

des del país aprendieran de esta experiencia y de la capacidad 

que había desarrol.lado la Unión para trStnsformar su realidad y 

así lograr una mejor vida para todos los suyos. En resumen, co-

m_o dice Maldonado, se trataba de poner el cine al servicio de 

quienes no tienen acceso a los medios masivos para decir su 

verdad, tal como ellos la viven y la entienden: acerca de su 

propia realidad, de su problem~tica y de lo que les rodea.(6) 

Aunque parezca increíble, la comunidad tenía dos pro-

yoctorcs de 16mm, así que eso facilitaba la tarea de difusión 

del material a nivel regional y estatal. 

(6) Mnldonndo Rdunrdo, Tesis profesional, Univ6rsidad Ibero­
nmcricnna, M~xico 19~0. p. 32 
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B. Financiamiento de la .Fundaci6n Ford. 

En un proceso de discusi6n dentro del Colectivo Cine 

Mujer, se decidi6 que yo dirigiera la película y por tanto que­

daba bajo mi responsabilidad el proyecto hasta su terminaci6n. 

El Colectivo tenía un antecedente de solicitud de fon-

doa a través de la oficina del Fondo de Contribuciones Volunta-

rinu por el Decenio de la Mujer, de la O.N.U. La experiencia 

IHÜ>Ín sido buena y esto constituía una garantía para solicitar 

finnnclnmicnto a otra entidad. 

Acudí a la Pundación Ford en México, de acuerdo con la 

tllllJúr':1nci.n hecha por los yalal tecas. La Fundación no había aus-

pi.ci:Hlo lrnotn entonces ninguna película en México. Sin embar-
, 

go, ncc0diaron n que sometiera la propuesta. El departamento 

do no~ntoo do ln mujer de la propia Fundación avaló el proyec­

to. ~n don ocneion6s me citaron a entrevista para repasar la 

propuo~1t:t ·y ncl nrnr. ciertas dudas relacionadas con el quehacer 

cincmnto91:<Hi"co :mí como con el contenido del proyecto. El Co-
- -

lectivo nportnrín ln mnycr parte del costo del documental entre 

trnbn:lo y cqu.lpo t6cnico, la Fundación pondría el dinero nece-

snrio P'\l::\ l~\ compt·~ do la película y la cinta magnetofónica 

ns! como µ,'\1:n c-l lH"Oco::H\micnto de estos materiales, en laborato­

rios y c:1tudio:1 ~h.•· ~\Onh1o, hasta la copia terminada. La comun·i­

d.'.ld y;\\,'\ll\.•cn nportnt·.{n ln trnnsportación de oaxaca a Yalalag, 

Cll honp\.\d•lJc.' 'i' 10:1 nlimcnton, y Zafra, A.C. aportaría su infra­

cntructut·n p.'\rn •:.l•H:nnt. i~·.nr la exhibición de la película en to­

do el pnÍ:J •. Do hecho, ln propuesta entró a nombre de Zafra, 

A.~. pu~n(~~uo ol Colectivo Cine mujer no tenía ning~n tipo 
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do registro legal. 

Cuatro meses después de sometida la propuesta, la Fun­

dnci6n dio el visto bueno Y dos meses después entregaron el 

clioquo pnrn comenzar el trabajo. Entonces salí en un.viaje de 

invontignci6~ a Yalalag. 

·' ' 
~ 
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CAPITULO IV 

INVESTIGACION PARA LA PELICULA 

A. Antecedentes de la región. 

Yalalag, comunidad zapoteca de la sierra de Juárez, se 

encuentra en una región altamente montañosa, conocida también 

como sierra de·1 Cempoaltépetl, con alturas gue van desde los 

GOO m. hasta más de 3,500. m. sobre el nivel del mar. Su clima 

es muy variable: en las partes más altas hay un cli~a frío con 

bosques de coníferas y de mucha humedad; en las partes .más ba­

jas se encuentra un clima tropical húmedo, y en las intermedias, 

aunque hay gran precipitación pluvial, las pronunciadas pendien­

tes de las laderas y el desgaste del suelo impiden la retención 

del agua provocando una parcial aridez del terreno: Esta varia­

ción climática determina en buena medida la· pr6ducci6n y la pro­

ductividad agrícola de l~ zona. 

Esta región se localiza en la parte norte y noreste del 

ostndo de Oaxaca y en ella habitan algunos grupos gue hablan 

lengua zapoteca, y otros· que hablan mixe, mazateco y chinante­

co. To~os ellos basan sus economías en el cultivo principalmen­

te da maíz, frijol, calabaza y chile, característicos de una 

trndici6n mesoamericana. Además siembran otros productos depen-

diando do la región. Por ejemplo, en las zonas altas y ~ría~ 

no cultivan papas y flores; en las más bajas y ca~ientes, se 
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cultivnn café y caña de az6car. Hay dos ciclos de trabajo: uno 

en las pnrtes altas donde hay terrenos de temporal y en los que 

ac inician las labores agrícolas entre enero y marzo, y otro 

pnrn las partes bajas donde hay terrenos de humedad, y en los 

que se inician las labores en marzo o abril. En ambos, las co­

sechas son en septiembre y octubre. Generalmente, se usan en 

ambos casos el arado tirado p6r yuntas pa~a los trabajos de 

arado, siembra y limpia de las milpas o se usa la coa para sem­

brar, y el machete para limpiar. 

La agricultura es, pues, la principal actividad econó-

mica de la región. Paralelamente produce algunas mercancías 

semi industrializadas como el mezcal, el aguardiente de cafia y 

la panela. 

La unidad de producción es la familia y ella ·se dedica 

a realizar una o vnrins de lns actividades mencionadas. Excep-

to el chile, que se produce parcialmente para la venta, los 

otros cultivos son pnrn el autoconsurno fami1iar, siendo ~a pro­

ducci6n de ellos fi;ccuet'lt:L~mcntc insuficiente para satisfacer 

las nec;::esidndcn nli:mt~nticins de esa unidad. Las causas inme­

diatas de c~t~ inq~[lcicncin se deben al atraso tecnológico y 

n ln fnl t.'.\ de rccll\':lOH L'Con<.~micos para producfr, . así como a. la 

Cl\lidnd dL' lOH H\\L'lO.l 'i .'.\l tnlllnÍ\O de· lOS terrenos dedicados a 

ln ngricultur.'\, qut" l'O:h.'t~ cnd.'.\ familia. También se debe a que 

lnwnn pn1·tü lh' ln t"t'l\L'\ .du l.:l tierra se traslada a manos de los 

ncapn t·n'-hH"t.':I "{' l '-H' l'l'\.h\\IL'ton, principalmente el café. Es de­

ci i~, \.\lh" ,1c,nt t"'-' '"' '-''"'·" comunidnd, hay un m1mero reducido de 

111.h'lllht•\"il\ '1\1~ lle' h;H\ ;\\l.lºl'\l i.;\do por di Versos medios de extensio-
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nes de terreno que sobrepasan en mucho la medida de los que 

posee cada familia. La concentración de la tierra en pocas 

manos implica por una parte, el que la mayoría de los habitan­

tes de los pueblos posean extensiones muy reducidas y, por 

otra, que los que tienen poca extensión o no tienen ninguna, 

se vean obligados a vender su fuerza de trabajo como un medio 

más, o el dnico, para proveerse del sus~ento familiar. Esta 

venta de la fuerza de trabajo se realiza en primera instancia 

dentro de las mismas comunidades o sus alrededores, s~b:e.todo 

a los acaparadores de tierras que pagan salarios por debajo 

del mínimo legal, y principalmente como trabajo de peones o mo­

zos de las labores agrícolas, ya sea para la siembra y cose­

cha de maíz, para la cosecha de café, o para el trabajo arte­

sanal o la extracción de panela y aguardiente. 

La segunda instancia de venta de fuerza de trabajo 

.se encuentra fuera de la región. Una parte de ella va a las 

ciudades ¡ tanto hombres como mujeres salen temporalmeµte de 

sus pueblos. Otros se alquilan como jornaleros agrícolas en 

la r~gión de Tuxtepec o en el norte del país. Además un ndme­

ro muy important~ va o ha ido alguna vez como bracero a los 

Estados Unidos. La· emigración es muy notable ~n algunos pue­

blos; más de lá miLad de la población masculina se encuentra 

fuera de su comunidad caii indefinidamente, aunque no pierde 

el ·contacto con ella en forma definitiva. Hay pueblos que se 

encuentran casi abandonados, s6lo habitan en ellos, la mayor 

parte del ano, mujeres, niftos y ancianos. 

Siendo la .unid~d productiva fa familia, sus miembros 
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participan en casi todas las labores y se recurre a formas de 

nyudn mutua interfamiliar para tareas que requieren mayor con­

ccntraci6n de fuerza de trabajo. Gozona es el nombre de ori­

gen zapoteco con que se conoce este tipo de ayuda mutua. El 

jefe de familia que necesita de esta ayuda acude a sus parien­

tes y vecinos para solicitarla y una vez que la recibe queda 

comprometido para corresponder en la misma forma con aquellos 

que se la dieron. 

Los cultivos complementarios de la economía familiar 

son el café, la caña de azúcar y el maguey azul. Del primero, 

ln mayor parte de la producci6n se dedi?a a la venta, sufriendo 

los productores diferentes formas de explotación en el proceso. 

Por una parte, lo~ acaparadores les compran su producto a menor 

precio que el del mercado nacional, ies roban en el peso, ade-

mas de que les compran la cosecha con anticipación. Por otra 

parte, el INM.ECAFE ejerce una apropiaci6n parcial de la renta 

de la tierra, al comprarles el café al precio del mercado fi­

jado por los monopolios internacionale~ que acaparan este pro-

dueto a nivel mundial. El resultado es que los ingresos que 

perciben los productores tOr este trabajo tqmpoco son suficien­

tes para satisfacer todas sus necesidades económicas. 

La producción de caña de azúcar se realiza principal-

monto para obtener panela y aguardiente. Parte de estos pro-

Jucto~ son para.el consumo familiar, sobretodo la panela, ya 

'1"º on la región se prefiere consumir este dulce en vez del 

Ln cn~n se vende a los propietarios de los trapiches o 

nlnmhi4u~n o se les da a maquilar, a cambio de una parte del 
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p1:oilucto. En este caso, sólo se ·contrata el servicio para la 

obtención de la panela y no para la del aguardiente¡ el aguar­

diente es producido generalmente para la venta por los mismos 

nlnmbiqueros quienes lo vecden a los propietarios de tendajo-

ncs 0 a intermediarios que lo llevan a revender en lugares don-

de no se produce. 

En las zonas semiáridas siembran el maguey azul en los 

terrenos menos aptos para el maíz y lo venden a los duafios de 

los palenques que se encargan de producir el mezcal. 

La ganadería es otra actividad de la región desarrolla­

da a una escala media¡ la mayoría de los campesinos no posee ga-

nado y sólo.hay un 10 o 20% de propietarios en cada comunidad. 

~El ganado vacuno se dedica-Frincipalmente para el tiro de los 

arados. Los propietarios los dan al cu~dado de pastores que se 

encargan de alquilarlos y cuando ya no sirven para la yunta, los 

entregan a los dueños para que sean sacrificados y vendidos co-

mo carne en los mercados semanales. La~ pieles son vendidas a 
. ~ 

los talabarteros para que estos las curtan. 

En mucho menos can~idad que la cría de to~os, hay taro-

bién la de cerdos. Estos son adquiridos en los mercados del 

Valle de Oaxaca, principalmente en Tlacolula. Cuando ya han si-

do engordados, son sacrificados por los mismos propietarios o 

son vc.ndidos ·a lo~ ma tanccros de la región. La carne de estos 

nnimalcs se vende en la misma comunidad, por lo general, en 

cualquier día de la semana, aunque parte importante se vende 

en los días de plaza. 

La cría de aves de 6orral es ~astantc com~n. Cada fa-
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milin posee m's de quince animales entre gallinas y guajolotes. 

1," 111.'lyor parte es aprovnchada para el consumo familiar, en forma 

;Ju huevos o carne. Sin embargo, son una fuente de ingresos P.co-

nómicos para emplearse en casos de emergencias menores. 

Otro• tipo de ganado que hay en la región es el de carga. 

sob~ todo en las comunidades que son sedes de plazas semanales 

hnY gran cantidad de mulas y asnos. Sus propietarios son en su 

mayoría comerciantes. Estos animales son adquiridos en compra 

fuera de la región y se utilizan para el transporte de las mer-

cancías que se llevan a los mercados o para comprar los produc-

tos de las comunidades que no tienen acceso al transporte meca-

nizado. 

Una actividad de gran importancia para incrementar el 

ingreso familiar es la artesanía. Hay comunidades que se dedi-

can a la jarcia, otras a la cestería, a la talabartería, a la 

herrería o a la alfarería.· Incluso, entre las que se dedican a 

la jarcia, hay una diuisión del trabajo: en unas se tejen redes 

y morrales, en otras hamacas, mecapaies o ayates, etc. Las ha-

macas se hacen casi exclusivamente para vender fuera de la re-

gi6n: generalmente se envían al Istmo ~e Tehuantepec y a la ciu-

dad de Oaxaca. Los productores venden la mercancía a interme-

diarios qu~ acaparan los prod11ctos y los llevan a otros merca­
¡ 

dos. La mayoría de estos intermediarios son originarios de la 

misma población donde_ se producen los productos; compran a bajo 

precio y revenden a un precio ~ucho mayor. Casi todos ellos son 

propietarios de sus camiones. 

La alfar~ría, la herrería y la cestería son vendidas en 

l.:\ mismn región. Casi.siempre son loo mismos artesanos quienes 
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venden sus productos en los mercados semanales, aunque también 

110 dnn cnsos de intermediación en escala reducida. 

una producción artesanal más es la de huaraches y otros 

nr:tículos de piel que se realiza casi exclusivamente en la pobla-

ci6n de Yalalag. En esta comunidad hay varios talleres de cur-

tiuuría y talabartería en los que trabajan un patrón y varios 

0 yudantes, o simplemente los artesanos al servicio del dueño del 

tnllcr. En el proceso de producción hay una división del tra-

bajo que implica formas de explotación capitalista, sob:ié todo en 

los talleres donde el propi~tario no interviene en dicho proce-

so. 

Dentro de los talleres de peletería se hace el curtido 

de pieles y el tejido y acabado de los .huaraches. Pero el co-

sido de la suela con el hale, que es el trabajo más pesado y la-

borioso, se hace fuera de los talleres. Estos materiales ya 

cortados son entregados a un amplio n6mero d~ padres ~e familia 

para que los lleven a sus casas. En el cosido p~rticipan el 

padre, la madre y los hijos. Sin ~m~argo, entre todos no alcan­

~an a coser un n~mero suficiente de suelas para recibir lo co-

rrespondiente al salario mínimo de la región. Aparte del co-. 

mercio y el acaparamiento de tierras, esta producción ha sido 

una de las;fuentes más importcntes de acumulación de capital por 
\ 

los propietarios de los talleres que, en casi todos los caso~, 

son también acaparadores de tierras y propietarios de los medios 

de transporte y de los comerbios más grandes de esa y otras co-

munidadcs. La casi totalidad de la producción de huaraches.es 

vendida en la misma rcgi6n, nbnrcando los pueblos mi~es, durante 
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las plazas semanales. 

Otro tipo de producción es la forestal. Esta se reali-

za en las comunidades donde hay bosques y que se localizan prin-

cipalmente en el exdistrito de Ixtlán. Por el volumen de ex-

plotación y el número de personas que participan en ella, la ac­

tividad más importante es el corte de pinos que son destinados 

a las compañías madereras privadas que tienen concesiones he-

chas por las mismas comunidades o por decreto presidencial, como 

es el caso de Fábricas de Papel Tuxtepec (FAPUTEX) que ~ecibe 

más del 50% de.la producción de las comunidades de Ixtlán. Los 

pueblos que se encuentran incluidos en la zona de explotación 

por este decreto, han luchado por recuperar el derecho a d~cidir 

la explotación de sus bosques aunque hasta la fecha no han sido 

escuchados. Debido a·este dec~eto no tienen derecho .a aprove-

char los árboles de coníferas que son los más abundantes. Hay 

sin embargo, un caso de cinco pueblos que operan·a través de un 

convenio de mancomunidad en la cxplotaci6n de los bosques. Es-
. . . 

tos venden la mado~a ya cortada a una empresa privada. 

Otra fuente de ingresos económicos d~ntro de la región 

se debe a los servicios pdblicos, fundamentalmente trabajadores 

de la educación, soetonidoo por la federación.· Se incluyen en 

es te grupo los macs t ·:os d1."' lns cscuclns primarias, los de las 

secundarias t0cnicnn n9ropecunrins, los maestros y promotores 

cult~ralos bilingílcn, lon Jol plnn piloto de castellanización y 

primaria bilingüe Y lou cnntollnnizaJores del programa o plan 

ae·"cducación pnrn toJou". ~xccpto los maestros de secundaria 

y muchos dc_lon d<:' p1·i_tll."\t·L'l, lo:' trabajadores asalariados man­

tienen · un{l es t rechn ·vi lh.~u l ;\\.~ i ~sn con l n r arma económica mencio-
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nada de sostenimiento familiar, participando incluso algunas 

veces en las labores agrícolas. 

B. Antecedentes históricos de Yalalag. 

Julio de la Fuente en su libro "Yalalag, una Villa Za-

poteca Serrana", menciona: "esta comunidad no goza en la re-

gión del prestigio de ser un. "pueblo viejo", ~sto es, fundado en 

la época prehispánica, subsistente en el mismo lugar de su fun-

dación y con antigüedades atestiguada ~or tradiciones, grandes 

ruinas arqueológicas, mapas y otrbs documentos." (7 J 

Yalalag aparece mencionada por primera vez en una Rela-

ción del siglo XVI junto con otros pueblos de la zona de Caja-

nes. Parece que se encuentra incluido en los once pueblos que 

se sublevaron en 169l después de una ceremonia religiosa del 

culto indígena efectuada er. Zoogocho y reprimida por frailes y 

autoridades. "En 1700 aparecen do~ yalaltecos complicado~ en 

la muerte de dos fiscales de Cajones y en documentos relativos 

µ la causa se consignan datbs sobre sitios y prácticas del cul-

to antiguo en el :ugar. En 1709 se expidieron al pueblo sus Tí-

tules de Composición de Tierras y Aguas. En 1735-1736 ie siguió 

causa crimi~al co~tra el gobernador, los alcaldes y veintidós 

·nativos del pue~lo por. idolatría, superstición, brujería, adivi-

nación, degUcllo de criaturas y consumo de la carne de éstas, 

indicándose que los complicados y todos los pobladores eran re-

incidentes de actos similares descubiertos en toda la provincia 

en. 1709. En 1777 se dio al pueblo la posesión definitiva de 

sus Títulos de Cornpo3ición. !lacia 1810,-los yalaltecos asalta­

ron Mixistl~n, despojando a los habitantes de casi todas sus 

( 7 } De la Fu0ntc Julio, Yalalaq, una Villa Zapotcca- Serrana, , 
Instituto Nacional Indigchista, M6xico, D.P., 1977. p. ll• 
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pertenencias, desde cordpnes de lana, violines, volátiles, 

vacunos, mulas y caballos hasta una partición del mapa del 

pueblo, las campanas y otras propiedades de la iglesia. En 

1872 la población se levantó contra el Par~ido Liberal, incita-

da por el cura de la parroquia y el secretario del juz~ado de 

distrito. Cinco años después, el 20 de nowiembre de 1877, por 

decreto oficial del gobierno del Estado de Oaxaca, se concedió 

al pueblo de San Juan Yalalag la categoría de Villa, dándole 

el nombre de Hidalgo. Con esto se satisfizo en parte ~a ambi-

ción de los yalaltecos quienes solicitaban que su pueblo tuvie-

se una categoría superior, igual a la de Villa Alta,·y que fue-

se la ~abecera distrital permanente."(8) 

Los más ai:tcianos de la comunidad recuerdan que siempre 

han existido los caciques. Parece que su origen se remonta a 

la implantación del cultivo del café, fomentada por Matías Ro-

mero en las últimas décndns del siglo pasarlo. Los comercian-

tes yalaltecos que se introdujeron por el distrito de Choapan 

primero, y mds re~icntcm0nte al norte del mismo distrito de Vi-

lla Alta, a donde pertenece Yalalag, así como a la zona mixe, 

fueron acumulando riquo~nE en el comercio de ese grano a costa 

de los productores locales. 

De la Fuente dice ~uc para 1885 Yalalag era un pueblo 

grande, "cerrado~, (rotrnnndo) en mucihos aspectos, pero en mar­

cha de su asccnno ccon6mico. (9) 

Durnnt~ el primor dc.'ccnio del presente siglo, el pueblo 

(8) Do L"l l"ucrit~· ,Julio; 9p~'<cit., p.·-·21 
( 9) Do l.a Fll~Hli't_;, ,ll\lio, op .' c.i.t. , p. 18 
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disfrut6 del progreso que se manifestó en nuevas construccio-

ncs y adelantos, dos escuelas, otra iglesia, una mejor casa cu­

ral y un cura nativo, agente de cambio y motor de progreso. En 

.1910 se inauguró la carretera corta de Tlacolula, quedando así 

Yalalag mejor comunicado. 

Yalalag se convirtió en el puerto principal de caneen-

tración del café y el centro comercial más importante de la re-

gión. Los comerciantes se vieron enfrentados en la competencia 

y algunos de ellos se adelantaron a tomar el poder ·poiítico, 

aprovechando la confusión de la época de la revolución: la pre­

sencia de un destacamento maderista que se separó de su regi-

miento, el movimiento soberanista y la presencia posterior de 

tropas carrancistas. (10) 

Julio de la Fuente cuenta que los rumores sobre la 

lucha intestina que cundía en el ·país adquirieron realidad y 

sig~ificación especial para los yalaltecos en junio de 1912 

cuando llegó a Yalalag una guarnición de "maderistas" (de he-

cho habían desertado al Presidente Madero)_que empezaron asa-

quear a los ricos cafetaleros y a quienes tenían algún dinero. 

Los pobladores echaron mano de armas viejas de fuego, machetes, 

reatas y dinamita y lograron aniquilar a los asaltantes. (11) 

: En los anos posteriores a la Revolución, la afiliación 
i 

de un g·rupo de yalal tecas al "carrancismo" y de otro mena:- a 

ln "oobora~ía" causó una división en el pueblo. Las diferentes 

facciones caciquiles se enfrentaron en múltiples ocasiones por 

ol con trol del poder eco11ómico y político. Los caciques empe-

(10) 

( 11) 

H0nd~n Monzón Juan Jos6, El Intercambio Comercial y el 
tl~;. .. 1 ~h' las Lenguas Indígenas y el Esp;:\11ol, Sociedad Me­
xic~nu d0 Antropología, M~xico , D.F., 1980, p. 203 
00 lu Pu0ntc Julio, op. cit.·p. 22 
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zaron a imponer autoridades municipales que favorecieran sus 

intereses, pasando por encima de la tradición popular. Esta 

consistía en designar a las autoridades y demás servidores por 

medio de un Consejo de Ancianos que representaba la voluntad· 

popular. 

Hubo luchas sangrientas en las que se aprovechaba el 

descontento popular para derrocar al cacique que estuviera en. 

el poder. Sin embargo, quien lo sucedía era similar. El pue­

blo no tenía oportunidad de expresar su voz e influir ~n la de-

signación de sus autoridades. De la Fuente dice sobre la época 

posrevolucionaria lo siguiente: " ••• los nuevos dirigentes del pue-
' blo, surgidos de la lucha revolucionaria, se dieron a la tarea 

de fomentar el progreso o de imponerlo a su modo. Florecieron 

los partidos políticos y los actos de violencia. La actuación 

de sus líderes y gentes armadas causó mis escisiones ~n Yalalag 

y cost6 al pueblo 1a animadversión general· en la comarc~. El 

periodo de 1936 a 1938, durante el cual se buscó la paz, la uni-

dad y el progreso moderado, fue suced~opor bre~es lapsos de 

radicalisi:tto p.rogresista y por un final retorno al conservadu­

rismo, no menos intranquilo y sangriento." (12) 

La última guerra armada ocurrió en 1947 a raíz de la 

cual el: pueblo decidió no caer mis en~ovocaciones y violencias 
1 

y así s~ dio inicio a un periodo de paz. Se propició la expre-

si6n popular y se establ~ció la Asamblea del Pueblo como la ins-

tancia que designaba a las autoridades municipales. Sin embar-

go,. la democracia no dur6 largo tiempo. Por presiones exter-

(12) De la Fuente, op. cit. p. 24 
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nas, las autoridades que surgían del pueblo se fueron ligando 

al PRI, sob~ todo cuando era necesaria la participaci6n del pue-

blo en elecciones estatales o federales. Así, para 1960 se 

fprm6 el Comité Municipal del PRI en Yalalag. 

Paralelamente, la apertura de caminos por la regi6n mixe 

y la continuaci6n del camino que pasaba por Yalalag hasta la ca-

beccra distrital, Villa Alta, desconcentraron el comercio del 

café de Yalalag y se vino abajo su importancia comercial. Dis-

minuy6 considerablemente el poder de los comerciantes q~e enfo-

caron todc su interés en el Ayuntamiento. Uno de los comercian-

tes que había logrado sostenerse en su actividad fue introdu-

cicndo a sus incondicionales en el Comité Municipal del PRI de 

manera que eran ellos quienes nombraban a las autoridade~ muni-

cipales. 

En las elecciones de 1963 el pueblo se vio totalmente 

mnrginadb del proceso. Mientras tanto, las ·autorid~des impues-

tnn fueron encontrando una form~ de vivir del erario munici~al 

quo ndcm~s incrementaban con impuestos, cuotas, multas y otras 

imposiciones cu"yo monto no era ap-licado para beneficio de la co-

mun i dnd. Tampoco rendían cuentas al pueblo. Protegidos por el 

p.'\rt:hlo oficial y apoyados por el rico comerciante Artemio Pri-

mo Ynrqns~ los miembros del ~omité Municipal se distribuían por 

rtlmp.'\t(nniy por turno los puestos y los ingresos del municipio. 

ti\ ,1c,ncontt'nto del pueblo fue acallado con encarcelamientos, 

~R~nn~nn o incluno asesinatos. 

t·:n 1974 hubo nllCVatfü:~ntc elecciones y el pueblo logr6 re-

iJltttr,'\t'. ""·"' plnnilla dentro del mismo partido oficíal, inserí-
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bi6nuosó en la Confederación Nacional Campesina (C.N.C.). Pero 

nunquc el recuento dio la victoria al candidato popular, a 61-

li lllll hora 9e desconocieron a ambas planillas y se impuso otro 

uupuc:rnto cnndidado del pueblo, nuevamente incondicional de Ar­

tomio Primo Vargas. 

En 1977 la población volvió a proponer a su candidato 

quien gan6 por mayoría de votos. Sin embargo, no pudo tomar 

poscnión de la presidencia municip~l pues se le fabricaron de­

litos y fue detenido junto con una comisión que se entr~vista­

bn con el entonces gobernador, Zárate Aquino en el palacio de 

gobierno. Uno de los miembros de la comisión estuvo preso du­

rante dieciocho meses sin que se le probara delito alguno y 

los candidatos populares no pudieron.ejercer sus cargos pues 

existía proceso penal contra ellos. Nuevamente fue ~mpuesto 

un representante del cacicazgo y en medio de las discusiones y 

en~rentamientos mataron a .dos campesinos. La anfigua contien­

da entre cacicazgo y pueblo se difundió por toda la región y 

al exterior se manejaba. una·i~agen de división en el pueblo. 

En 1~80 hubo nuevas elecciones; la situación del caci­

cazgo .al frente del ayuntamiento era insostenible y el pueblo 

decidió detener definitivamente las arbitrariedades, robos 

descarados y asesinatos para hacer oír sus demandas; entre 

ellas la construcción del edificio para la escuela secundaria_ 

pues hasta entonces las autoridades municipales se habían ne­

gado a realizar los trámites necesarios ante el gobierno fede­

ral• También entorpecieron las solicitudes para la construc­

ción del Centro dc·Cas~cllanización, la reparación del camino, 

ln instalación de unti tienda CONASUPO, el mejoramiento de la 
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red de agua, la reparaci6n del campanario de la iglesia y del 

pnlncio municipal que habían sido dañados por un temblor. 

Entonces, en ese año de 1980 el pueblo nombró comisio­

nes nvnlndas por los comit~s de padie~ de familia y los patro­

nn ton pro construcci6n de la escuela primaria, secundaria y · 

contra de castcllanizaci6n, así como el comité de la banda de 

nnfoicn. Lns comisiones demandaron la celebración de eleccio-

non limpinn ante el gobernador estatal, Pedro Vázquez Colmena­

ron, y nnto el cornit6 estatal del PRI, a efectuarse el 31 de 

diciombt·c. 

Unos dÍns nntes, el 18 de diciembre, alrededor de tres-

ciontnu mujorcn se organizaron formalmente en la Unión de Mu­

jbrou Ynlnltccns, en demanda de educación, salud y mejores con-

dicionos de vidn.· 

Kl dín da lnn elecciones se reunió el pueblo desde la 

mM\ntH\ y h~rnt,"\ ln tnnto llegó un telegrama cancelando la asis­

tt'\ncln lh' ·1ou t'l'~H:l'tit~ntnntcn gubernamentales y pidiendo .que se 

pl:ciucinl;tr;\ll '"' ln:\ .ot. icinns ·del gobierno de la ciudad de Oaxaca 

cinco ~·l'l'l"~tl1,nl<tntlHl do cndn uno de los dos grupos en pugna. 

Hl \\\I<•\\\,, ,h ... c{dió l'lltoncos mnrchar pacíficamente al palacio mÚ-

1\ i et P" \ y l'('l\'111:\1\ti~c'l" ·on· el corredor hasta que ·fueran escuch.adas 

IHI" ,\.•111."\l\\I:\!\ • 

1•,Htt,,,·to_n\\(ú\t:""", .,,,· ..... 1 p 1 · d b" d o 1 ~ ~ ~ a acio e go ierno e axacai e 

dlrci~t0r \urC~l~bi ~:\rlon Aldcco Reyes y otros funcionarios im-

1'\lld•n·,,n ·" un.'\ '~''111\ 11i,~1\ l"•"Pl'.c."scntativa del pueblo, una planilla 

•'<" ... ,,.'\ \ l,· l ''" tn\ \ ·' 'lUd qu,~tl.'.lbnn incluidos varios represen tan tes 

,: \ i 1''""".l' •h.•t'itc municipnl sl'. era la persona electa 

,.,,,. ·.,\ -1'' 1 ~·1•\,, 1'"''·1 1•n \.'.:\l\\hio el síndico, segundo en importancia 
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'"" ,1uo orgnni~m el tequio. y cumple las veces de agente del mi­

n l rl lf""i.o público, eri;l una persona designada por el comité mu­

id,: i p:\l. J\s.f, el 8 de enero tomó posesión el nuevo ayuntamien­

to y to gante desalojó el palacio municipal de Yalalag. 

f\ pnrtir de la instalación del nuevo ayuntamiento, se 

lni,:il\r.on los trabajos para la satisfacción de las necesidades 

plllnl(•:\d,'\n por la población. Lo primera qµe se tramitó fue la 

'-'•HHI trucci6n del edificio escolar de la secundaria. Sin embar-

~o, dl cncicnzgo hizo sentir su influencia en las dependenc~as 

.\t1\ C/\l'l·'Cl~ y de. la delegación de la S.E.P. A través del su-

\•\ untn n diputado local, Prof.· Anastasia Pérez Castellanos, se 

\'""'"w h\ 1 n idea de la di visi.ón en el pueblo para que no se die-

~· t1·dmit0 n lns solicitudes. Además, el presidente saliente se 

''·"ll\h:\ " l~ntrcgar los documentos de donación de los terrenos pa-

S6lo hasta que lo metieron a la cárcel hizo en-

Unn voz lcgra~o el ~onvenio para la construcción. del 

i ,t 1 C \•' h) ~ttclllnr, se iniciaron los trabajos colectivos con la 

Sin embargo, los miembros del 

••~~,~~\ant~ qua hnhían sido impuestos al pueblo se negaban a 

.. ,, ; H,.,,."' ,. 1\ dt'fü)l\\pc1'\ar sus funciones. La población reclamaba 

Y rr~nionnba par~ que cumplieran con sus tareas has-

't ..... .,,, t '"" \i•«•l\tc-- ft1"'ron obligados a abandonar sus cargos. Pa-

~~ ~oncuhri6 que el ayuntamiento había cometido des-
.<; ' ~ 

.• '··~ ... ' .,. •• ' 1•'l'l'.:\lh\ ... \ •"l\tt~ l " ' n legislatura local que se practicara 
•.. ,',¡. -f,·n . .l\~ .. , (1\ 1\\ 

t~nor~ro nntcrior. Pero dicha legislación nun-
. . 

,.,,,,, i-.•.nrn nino por el contrario, con el apoyo 

-~l" \·;\, \,\:i, ~''\''''-'\.'\ ,. 
''~\'t•:i \' l\n;\.:1t.asio Pércz Castellanos se intentó 
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l ny untnmicnto.yalnlteco para que designara a un 
\'l'Jlfl\lll\l\l" l\ 

e .. nor c-i·o nn'm.hrndo por el propio comité municipal del PRI. 

i:nt re~ nm<Jlll\:t.l\S, golpes, calumnias e incluso asesinatos, 

l to l)o[Jular fue recuperando poco a poco la tradi­
·" y 1111 l. :\ "' l ! 11 . 

"L .'·n ,,,, l t.c.•quio y del servicio municipal. Se tramitó ante el 

, ¡.1;¡;1-\:lll'l,l\Ml\H el mejoramiento del servicio médico y lograron 

·I''" no c:unbi.nra a la enfermera, partidaria del PRI, que hosti­

•Ji\hn ""'Hlo su puesto a las familias que habían participado en 

\n tomn del palacio municipal. 

Los caciques reaccionaron con yiolenci~ii una.~adruga-
. 

,,:\. oncon traron muerto al policía municipq'.1{-~:uJllermO: .Felipe 

Hóv i llri. En otra ocasión se encontrci~-~&-:ii~t;'~'.~f~~;~~-;c~mpesino 
--·~·><,·i .... , :~.:__: __ _ 

,hü pueblo. 

Aunque las autoridades municipales hicieron las denun-

cins y ratifi6aciones respectivas ante al ministerio p6blico, 

6stc nunca ha actuado para investigar los hechos. Sin embargo, 

ol cncicazgo, a través de sus cómplices en el ·gobierno federal, 

fabric6 un falso proceso contra el presidente municipal y el 
' 

nuevo síndico del pueblo, con el objeto de separarlos del ayun-

tnmiento. 

Al quedar vacante el puesto de presidente municipal, el 

comit6 del PRI quiso imponer a uno de sus miembros. Sin embar-

go, la movilización del pueblo con el apoyo de los pueblos de la 

región -agrupado·s en la Asamblea de Autoridades Zapotecas de la 

Sierra- impidió las maniobras. 

Se entregó el poder municipal provisionalmente a un re-

prcscntante del gobierno y se realizó-un plebiscito. Otra vez, 

ror mayoría, triunfó el pQeblo y se le dio posesión al nuevo 
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nyuntnmiento presidido por Laureano Chino Aquino, el 15 de agos-· 

to de 1982. 

El nuevo ayuntamiento se ha encargado oe realizar la re­

parnci6n del palacio municipal, destruído en parte por un temblor • . 
lla terminado los trabajos programados por ei ayuntamiento popular 

anterior. Una de las principales tareas de ambos ayuntamientos 

ha sido su participación en una naciente organización de los pue-

blos de la región, la Asamblea de Autoridades Zapotecas de la 

Sierra, que agl~tina a representantes de más de veinte comunida-

des. Las malas condicione& del camino, especialmente en los me-

ses de lluvias, motivaron la unificación inicial de las comuni-

dadcs. Desde el mes de julio de 1981 esta Asamblea ha sesiona-

do ininterrumpidamente y ha llevado sus demandas a. otros aspee-

tos, civiles, educativos~ económicos y de servicios, comunes a 

ln región o particulares de alguna comunidad. La participación 

del ayuntamiento de Yalal~g en esta Asamble~ y las 4ecisiones 

do ésta por defender el derecho de autodetermina~ión comuni~aria 

ha sido de mucha importancia para que el gobierno del Estado es-

cuche las demandas. No obstante; no se ha podido lograr la tran­

quilidnd en el pueblo de Yalalag par~ que se gobierne conforme 

n las normas tradicionales. Más de treinta familias deben obe­

diencia ~ silencio al grupo de golpeadores y pistoleros que in-
' togrnn el comit6 municipal del PRI. Por influencia de 'stos, 

mi0mbron do la comunidad se niegan a prestar su tequio y otros 

ncrvicios parn el bien de la comunidad. 

Ln comunidad insiste en que se respete su tradici6nal· 

nutodeb .. 'rminnción com\.mitariñ para decidir en todo~s los asuntos 

qua lo compc~cn internamente y pnra elegir a sus representantes 

. -
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conforme a su costumbre: en la asamblea general del pueblo y 

con derecho a que participen s6lo aquellos que hayan cumplido 

cnbnlrnente con sus obligaciones comunitarias: tequio, servicio 

~unicipal y cuotas econ6micas. 

El cumplimiento califica la capacidad y responsabilidad 

quo se pide para ser represen~ante. La tradici6n, basada en el 

cultivo del " rnaiz para satisfacer las necesidades familiares, 

comunitarias y regionales orienta la vida de las comunidades za-

potccas de la sierra para producir y relacionarse en forma co-

La penetración d~l sistema dominante de acumulación y 

del sistema político partidista ha venido a trastocar el orden 

tradicional. De la Fuente lo explica de la siguiente forma: 

" ••• los intereses que individuos y grupos proclaman corno "del 

pueblo" no lo son sino verbalmente muchas veces: son los intere-

ses diversos y encontrados de los más educados, ricos, ambicio-

sos de poder o ansiosos de seguridad, o de los que han adquiri-

do influencia transitoria por sus conexiones con.el mundo de 

fuera o la posesión de armaa. Es significativo el papel de los 

m:h1 urbaniz;:;.dos, y m6viles -entre ellos, los hombres salidos 

do ln Revolución- en la desorganización social que,presente ya 

on ~pocns anteriores, ha crecido paralelamente con la del exte­

rior urbnrio."(13) 
\ 

C. Antecedentes do la Unión de Mujeres Yalaltecas. 

'l'cs timonios. 

La ynlnltocn vivín como la mayoría de las ~ujeres de las 

(13) do ln Puente, op. cit. p. 362 
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comunidades indígenas de la regi6n: de nina ayudaba a la madre 

on los labores de la casa y desde temprana edad aprendía a usar 

al telnr de cintura. No asistía a la escuela para evitar el 

roce con el sexo opuesto. Salía a la calle a hacer los mandados 

hnstn que a los doce anos era recluida en la casa. "El trabajo 

de las doncellas se circunscribe al doméstico, estándole pros-

crito en alto grado aparecer en público, y s6lo a una minoría 

de nifios y niftas del grupo se demanda concurrir a la escuela." 

( 14) La joven no volvía a salir de su casa hasta que los padres 

hubiesen concertado su matrimonio con un joven a quien ella no· 

conocía o apenas había visto. Así, después de la boda, la mu-

chncha pasaba a la casa del esposo a cumplir con todas las ta-

reas domésticas y con la drtesanía para completar el gasto fa-

miliar. Permanecía t6talmente marginada de la vida ~olítica.de 

ln comunidad. "En la cosa ~Ública, los puestos civiles y reli-

giosos (o conectados con los religiosos), las elecciones, discu-

sienes y resoluciones que ataften al pueblo, y las direcciofies 

do lns fiestas seculares y re.ligiosas de pueblo o barrio, recaen 

on los.hombres." (15) 

Sin embargo, en Yalalag, por su larga tradici6n de lu­

chn, ln mujer padecía m.uy de cerca los problemas. de abuso .e in­

justicin si el m~rido, el p~~re o el .hermano era golpeado, en-

cnrcclndo o amenazado. 

"Lns ynlnltocas comcnznron a platicar y a organizarse pa­

rn buocnr ln forma de mejorar las condiciones de vida de su comu-

nhfod. 

( \4) 
( .l!l) 

~mpcznron a pnrticipnr primeramente en comisiones por 

<l0 ln Pu0nt0, op. cit. p. 110 
<lo ln Puente, op. cit. p. 107 
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lograr una mejor educación para sus hijos; a pesar de que la 

mayoría de los hombres se oponía a ello. Sin embargo, éstos 

fueron dándose cuenta de que era importante que ellas tomaran 

una parte más activa en el proceso si querían destituir al ca-

cicazgo. Es decir que las yalaltecas tuvieron que convencer 

a sus esposos de que sin ellas la lucha iba a ser más larga y 

difícil y de que sólo junto~ podrían lograr el cambio que se 

proponían. 

Las mujeres fueron organizándose poco a poco hasta 

formar lo que llamaron Unión de Mujeres Yalaltecas, constitui­

da oficialmente en diciembre de 1980, poco antes d~ las elec­

ciones municipales. Meses antes habían par~icipado en comi­

siones para defender la libre autodeterminación de la comuni­

dad ante las autoridades de Oaxaca; habían publicad.o desple:­

gados y artículos en los periódicos locales para alertar a la 

opinión pública sobre la lucha que se llevaba a cabo en Yala­

lng. Algunas de estas mujars viajaron por primera vez.a la ciu­

dad de Oaxaca y formaron parte de una comisión del pueblo y to-. 

rnnron_ la palabra para manifestarse frente a los representantes 

dol ~obierno est~tal. 

Las yalalteóns crearon una organización. autónoma .con 

uus ~ropios objetiv~s y Ls~ructura pero en estrecha colaboración 

con quienes habrÍ•m de ser los representantes populares. Lo·s 

obj~tivos de la Unión eran los siguientes: 

l. Acabar con el cacicazgo y tener elecciones limpias. 

2. Lograr la construcción de la Escuela T~cnica Agrope­

cunri~ (~T~) y d~l Centro ·ac Cnstcllaniz~ción. 

3. Obtener un molino pnrn nixtnmnl propiedad de la co-

mun.ldnd. 

·1 
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4. Mejorar la atenci6n médica. 

5. Reorganizar la banda municipal de música. 

La Unión se había propuesto conseguir estas demandas 

porque eran necesidades que a ellas les afectaban específ icamen-

te como mujeres. Para ilustrar en alguna medida el papel que 

ollas hab!an desempefiado en su comunidad antes de reunirse en la 

Uni6n, así como el proceso que vivieron hasta tener una partici­

pnci6n m~s activa en los problemas de la comunidad, transcribo 

n continuaci6n fragmentos de sus testimonios: 

Juana Méndez, 45 afias, presidenta del Comité de Salud, 

nyudn n su marido en la manufactura de huaraches y teje las ori­

ll nn do los rebozos que otras mujeres hacen en el telar: "An-

l~n no se acostumbraba que la mujer participara, siempre los hom-

li1·t'11, poro antes no sabía yo qué era eso ( reuni6n). Porque co-

"~ lnn nutoridades anteriores se apoderaron del palacio munici­

\1'1\ \ \\urnn te dieciocho afies no convocaban a ninguna reuni6n, pues 

11.,,\,,, ,'\h! entre (;;!llos hacíau lo que querían, no avisaban, nada. 

l-,1c,10 ~l dinero que entraba se lo repartían entre ellos nada más 

~ UU l',\\I\ Í :\1\. :\ tomar en el palacio 1 ya ahorita fue que SUpimOS 

·~' 1 '' () \ \Joh lt?l:'no dn. una participación que es para que ayude al 

t··•eh\ri, • • l\uc_ino, lns ·se.ñoras más grandes, o sea,. las que vieron 

',1·· 1 ·~ "" lo q\Ío pnsn, enipe.zaron a platicar, qué vamos a hacer, 

-: .. #. " 6
"'"

1
"· ·" ,,,.,rmltir que los ·borrachos sigan todavía en el ·pa-

''•'hi\ltl h l,,n \'l)l\IOs que el palacio está todo cuarteado, 

.,...\ . .i ''~•r ,.,,,.,.,h~ ~· n·:l l'il~ .. '.ll n .... ,• ... , · • ~ • ~ "·'" si se va a reparar o no, no 

... *• . .,.,, ''"•'/\ • C'nt .<n nh! n~\dn mñs y todo el dinero que entra se lo 

Y.do lo que estin haciendo nada m~s di-
• •'H ·,.,, l 11n1n \ ,:\n · , 

Y l'Ol~ qu1..' vamos n de jo r que nada más se nos pisotee 
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y non hnqnn lo que se le:=; antoje. Creo, dice una señora, que 

yn no on tiempo de permitir que ~i~an ellos en el palacio. 

n •.ií pl~ticnron unas señoras que ya son más grandes, 1:11lol\Cc11l " 

.-.r1tonC<'tl yn dijimos que sí era cierto pues, de todas maneras 

l º" ho111lH't):J vnn n rtici~ar ahora que vienen las elecciones, 

1rn t uilc•tl que non j6venes toda vía y tienen a sus esposos, ellos 

uu vnn n rounir en palacio y por qué vamos a permitir que ellos 

1i.ilin1 "'' v:\ynn n enfrentar con los demás, sería bueno que noso-

1ann t:t111l>i1Sn nsistiéramos a eso, o ustedes quieren abar.donar a 

nutt crnpot1c~1(":1'nán más ahí solos. Pues claro que no, les dijimos, 

eo1qt:onl~~f1 (ul óuo piensan ustedes, pues se;i:-ía bien, hay que a sis­

't r, º1i~y qllo ver qué va a pasar. Entonces fue cuando así nos 

r ~un lmn :1 y ~mpcz~mos a invitar a otras compañeras, entonces 

l\•!llf•l l:\n llll~qo nceptnron, está bien, ya no hay que permitir que 

ni~ 10 1 mt hombres vn yan porque también nosotros tenemos derecho 

n h.'\ 1-' \ ,'\ r, ('\h.'n yn las señoras más antigüi tas, digamos que, pues 

\'ó\ 110 ttC" :\Gt?ll t umbrnron a participar en ninguna reunión. Pues 

n l 1.Jllt1:u~ 110:1 d1'CÍnn quó van a hacer usteqes, por qué se van a me-

t '"'" ~·nn lon hombt·cn. No decían, ya es otro tiempo ahorita, ya 

Pl t: lc•mpo quo ustedes han ·:ivio a lo mejor no asistieron pero 

nho 1· i t :1 \'n crnnbió, no vamos a permitir que nos sigan haciendo 

lo que qui0rnn loo cncique~. Unas viejitas les decían a sus 

nucnrn qth .. ~ no nsistieran a donde nos reunimos, algunas sí obe­

<lccio~on n sus suegras, otras no." 

Junnn Dnutistn, 40 anos, secretaria de la Unión durante 

el segundo n~o de gestión de la Unión, esposa del primer síndico 

electo por el pueblo, Plutnrco Aquino,·quien fuera encarcelado 

por los caciques para oblignrlo a dejar su puesto: Juana trabaja 
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con nu marido en el campo y en su casa, junto con toda la fami­

lin, cooe la suela de los huaraches a mano: "Hace veinte afias 

comonz6 61 (su marido) organizándonos para una fiesta que iba a 

liobur, ln fiesta de San Antonio, pero él nunca nos decía a qu~ 

ibn, nada más salía de la casa. Ya después nos contó que para 

que se reuniera mucha gente y platicarles de los ~roblemas que 

hnbía. Así fue que comenzamos a saber de los problemas que an-

dnbn ahí viendo en el palacio. El no me contaba nada, ya des-

puesito me dijo que era para que se organizaran los paicanos 

ahí, que explotaban mucho a la gente, que golpeaban, que los me­

tían a la cárcel, todo eso; pero se reunían puros hombres. Ya 

después, hace tres afias que supimos nosotros(as) que ya nos 

avisaron que ya era necesario que nosotros(ás) las_muje~es es­

tuviéramos ahí para ver cómo se resolvían los problemas que ha-

·bín ahí en el pueblo. SÍ aceptaron· ellas que sí iban a hacer 

porque yá eran muchos los-problemas, ya se veía muy feo en el 

centro, se veía con basura porque la autoridad ya andaba borra­

chn, ya tenían cerrado el municipio porque ya nad~ más se dedi-

·cnbnn a tomar y·a veces los encontraban por ahí borracho, ha~ 

ciando escándalo." 

Clementina Aquino, 35 afias, presidenta del Comit~ de 

Hnlud dur~nte el primer afio de gestión de la Uni6n. Junto con 
1 

ou mnrido mnta animales y venden la carne en el pueblo. "Naso-

trou(ni1) íbnrnos a las reuni0nes que había en la escuela porque 

nao citnbnn en las reuniones ~ero no nos dejaban los hombres 

hnblnr, Jnr nuestra opini6n ahí. Pero ya despu6s se par6 uno 

do loe pnJrco y dijo que era necesario que nosotros~as) hablá­

rnmou Y di~rnrnoo nuestra opini6n .si no las cosas no se resol-



-30-

v.Íiln y ya empezarnos no?otros(nu) n pnrl:l.cipi\r, 11 d~'lt' 11 11 011 1.a·ll 

opinión en las reuniones que hnb.i'.a Clkln~ L>r.11i1nt-1:11. 11 

1 • : 1 ' .. ' -' • • -:·.· .... ¡ ~: •. " .·.·;. ' ' '-·. , .• ·"·•º :' . 

"úu~.o ur: .·día·••qu.g'.·:ri'o? J.~f;~3¡~·o~r1S)'':~:,i.~~~;~~L9Kúlti~~Fifo_i1ic.L1•:1l 
que 

lo citaban •para que 

blaba en la escuela 

jo, vamos por el presidente 

blemas que tiene 

úl.1011 
·:.º;_: ,:\· 
ni!,; hn-

. -~' :~~ '·'-\.:;'·" , . 

den te. no quiso venir a escuclü1i:<r1as'.~~'1lI"obléllfüs<qUc i't'~ri.íri:;; ~-~.~-~.~p-

. samos y les aVis~mos que r.o :','~~:i~~tl\W~~~'<.1 Ji~:~¡:ar~~ii.Ut'jO 
que claro que a·· uste~es no lcs·:5·y·lflli~f1t:r·;cf,:: rnejOr vhriic)~· riC>~bEf~s 

. hombres, po.r ~so no ~~e~í~mo~-~~:~,~f&q~}~ltN~~:·.rnujeres. participaran y 

fueron ellos también. Y tnmt1ocd ; f'.úe . el presiden te.· 
. . ::: ··" ~~'·•.··. ;¡··_; -~, .. _ · .. \ 

Ya después 

regresaron y dijeron que· era f\qCº~ario cambiar el presidente del 

pueblo para. que se resolvicr<l .él. p.rob.lerna de la escuela que es­

tnba en ·el centro y y.:i. .. cstnbn ~~n ·peligro de ·caerse, .ya había ~e­

ligr0 para nuestros hijos, quo'.los·aplastara.ahÍ," -.:..·.·.· 

· ·" Un áía nos cita.ron unri.re~ni6n para cambiar al presi-

clcntc de padres de far1ilin y Ya s·c estaba nombrando, se mencio­

nnbn los nombres de lon que <l6bían se~ presidente y no ac~pta­

bnn, hasta que por fin aceptó Uno ser presidente y luego toca-

ron el secretario y no nc~ptnban los hombres y por fin escogie-
i 

ron n una'mujer y sí ncl.~ptcS. Luego comenzaron a sacar vocales 

Y entonces se• para un.n_t;~l~f\()~a i1uc la. aceptaran y entonces sí 
': . ' 

l<l nccpt.:u:on porque· di:¡,31:oí\ c]t10 ya los hombres están muy esca-
,-····,._':;,'.· . . ' •'• 

nos p~rél quó' ,l{cr;lil ,'tii~¿'~·,i·H:;_}~~l:cici·.··~I 
·.·::·f·.·:··., ;::.~-.:yc,,~~~-,-7:.~:\. ~ . -.. :<''.r · .. ·--~-~> . 

Jacq\Jclir\e. /\cÍÍ.1:~11~), <Hl. ai\os ~ nncrctaria de la Uni6n du-

r:rnto el pri.tncr nf\O. dl:' l):\l~rcicio;- U01.'llil los huipilos CJUC tejen 
' .. 
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otras mujeres en la comunidad: "Fue por la escuela ETA porque 

siempre se nos citaba a un~ reunión que querían que se constru­

yeran las aulas y el presidente, como era de los ·caciques, no 

quería que se hicieran las aulas, ellos no se movían para nada. 

Entonces fue cuando se ~eunieron las mujeres ahí para poder 

avanzar la escuela. Así fue como comenzaron a organizarse por-

que nunca nos nccptnban a nosotras a ~as ~euniones del pueblo, 

querían que fucrnn puros hombres. Pero ya despuesito sí dije­

ron que era necesario C]UC también las mujeres porque ta1:1bié.n 

las mujeres sufren pprque cuando los esposos dan un servicio 

ahí en el municiri~grntuito, t~mbién nosotras tenemos que ayu­

dar n trnbnjnr pnrn podor ganar un poco de dinero para ayudar­

nos porque cllon trnbnjnn en el muniqipio gratuito, no ganan· ni 

un dinero, nn<lnA -~ por oso fue que sí nos dijeron gu~ era nece-

snrio quo nono~ron(nn) Cu6rnmos a las reunionés. 

me~znmo~ n orgnniz~rnon, sí, así fue.u 

Fue cuando co-

Debo nGl;n-nr nqu.{, q•1c de acuerdo con la tradiciqn indí-

gcnn, lon ho111ht•t111 ;\ .hi l."\ rqo ·de sus vidas, tienen que cumplir 

con vnrlou en~yod comu d~rvicio a la comunidad. Cada cargo es 

dont.'lllPlH,nl\O pot· t•rtpncio llo un ni'lo y durante ese tiempo no pue-

den nt0n<lor """ l~nbnj0n. o lo hnccn sólo parcialmente. Comen 

dol mnL~ qui"" l (..jt\C\I\ r•~tlc"t"\':\do en la casa y la mujer es respon­

snb hl po 1· (.' \ ll \l 1tt ''"to L'\m l t l ,n·. 

f\\l\'ll\":\ H Í\H\ • .,., 1'1'on, durnnte el primer año de gestión 

do 1:1 Utd \"I\ r U<' "' ' •• ,,,,, ,,,. n ,. (' l tercer afio fue suplen te de la 

prcui.d\•lll~r ,,,,,. hil\1•\\••r\ ~I\ h'lar do cintura: "Antes guardaban 

ll\\\Chl'.'1 ~\ .\;\t' itnlh'I•''~• l"l_\lh'l\'''l\1111'1\tc a las sci\oritns. Ya que 

.cump\-.\;ll\ "'" ,\,.,.,, ·"'"u n" '1•' l.:\ban n lns scñoritns salir al cami-
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no, yn no iban a los mandados porque los padres eran celosos 

de que salieran las hijas a la calle y ni a la escuela iban por­

que se iban a perder. Pero ya después hubo un presidente que 

oxigi6 que todas las niñas fueran a la escuela, que era obliga­

torio y el presidente los hizo castigar para que mandaran a sus 

hijas. 

Ahora ya cambi6 mucho, ya todos van a la escuela, ya no 

son nsí, ya no las tienen guardadas. Y se casaban las mucha-

chns a los doce años, los hombres a los catorce tenían ·que_ca­

onrse y no sab.ían hacer algo en la casa, en la cocina y los hom­

bres las golpeaban mucho porque no sabían hacer nada, todavía 

ollns no podían mantener, no podí~n pensar sobre qué iban a vi-

Vil~. 

tns. 

Pero ahora ya las muchachas no. se dejan casar muy chiqui­

Ya ahora se casan de quince o dieciocho años hásta veinte 

o más y ya se conocen porqué antes no se conocían, el padre era 

o1 que escogía quién iba a ser el esposo de sus hijas." 

D. Investiga~i6n d~ campo para el gui6n. 

Para mí fue estimulante saber la imp~rtancia que para 

lns mujeres tenía ~a realizaci6n de la película, no s6lo para 

que hubiera un registro-fílmico de su histori~ y que sus hijos 

pudieran conocerla, ~ino t~mbién por su valor como instrumento 

de difusión de una lucha qrie continuaba día a día. La existen-

cia de los caciques y sus incondicionales marcaba el desarrollo 

cotidiano de estas mujeres que no encontraban la paz y la tran­

quilidad para vivir en armonía en su pueblo. Y ese problema 

del cncicuzgo aparecía .en cada intervención, en cada entrevista 

Y en ln.reunión colccitiva donde ellas reconstruyeron en conjun-
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to lo que habían visto y· sufrido .d~sde que tt?ran niñas. Entre 

todas narraron la serie de injusticias y arlh·i trariedades que las 

habían llevado a unirse y manifestarse freDtte al cacicazgo. De 

vivir cada una aislada de las demás, encerr<i!lda cada cual en su 

casa, empezaron a conversar y a comunicarse unas con otras hasta 

dar finalmente un nombre y un registro legmll a su agrupación. 

Al momento de hacer la investigacidim la Unión tenía más 

de dos años de haberse constituido y había ~ogrado la mayoría 

de los objetivos propuestos, aunque tambié® enfrentaba' algunos 

problemas, tanto internos como externos. 

Durante la primera estancia en la comunidad, Régula A­

quino, la.presidenta de la Unión fue una importante fuente de · 

...,. información y apoyo ya que ella ocupaba elL cargo desde los ini­

cios de la organizac~ón, y a que hablaba IJXETfectamente el espa­

ñol y la comunicación fluíe fácilmente: 

T\l en.be de quince días convinimos -e>llll que yo regresaría 

en marzo para una estancia más larga en la comunidad. Las auto­

ridades municipnl'cs·me facilitaron copias :fíotostáticas de una 

serie de documentos uficialcs que daban ,;;¡;renta de los años de 

lucha del pueblo por derrotar a los cacigmés. Yo debía revi­

sarlos y devolverlos en el siguiente viaje. 

De enero n·mnrzo revisé la documellllttación y la poca bi­

bliografía ·existente sobre la región y la ~omunidad de Yalalag. 

Conté con ln nscsorín de Juan José Rendón. antropól;:qo y lingüis­

ta que trnbnjnbn desda hacía cinco a~os em la comunidad y había 

escrito el nlfnbct0 Ynlnltcco. 

l~n ·ln cindnc..l de México hay una c0Il<0nia grande de yalal-
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tecas que en su mayoría.viven en la colonia Guerrero y que tra-

bajan principalmente en la fábrica de galletas Nabisco y en Ma-

be, la fábrica de aparatos electrodomésticos. Han formado una 

agrupación cívico-cultural cuyo principal objetivo es el apoyo 

y la difusión de la lucha que se está llevando a cabo en Yala-

lag. Cuentan con un archivo de fotos, transparencias, mús2ca 

y grabaciones sobre distintos acontecimientos de relevancia pa-

ra la comunidad. Estuve con ellos en varias ocasiones para re-

visar el material y hacer una selección del mismo. Lá represen-

tnntc de este grupo cívico-cultural es Juana Vázquez, promotora 

de la Uni6n. de Mujeres Yalaltecas, que ·estudiaba medicina en el 

Distrito.Federal y que mostró un interés especial en la pelícu-

ln. Por ello f ub nombrqda para servir como enlace entre Yala-

_lng y yo. Ella ncompaftaría todo el proceso de realización del 

documcnt~l como parte integrante de la· unión de Mujeres Yalalte-

cns y como intérprete, tnnto en la investigación, como en la fil­

mnci6n y l~ poaproducci6n. 

Siguiendo el método de Flahert:'y quien postula la necesi-

dnd de ln obscrvnci6n Jcl material en su locación rea1,de la 

·.cunl emergo el tomn (16),volyí en marzo a la comunidad junto con 

mi compn~cro, cincnn~n tnmbi6n, por un periodo de tres semanas 

pnrn proseguir con ln invcstignci6n de campo. 

Primo ro tuvi.mon unn reunión con Régula Aquino, presiden­

tn do ln Uni6~, pnrn determinar las personas a entrevistar, ya 

fucrn porque nntoriormcntc sustcntnbnn un cargo público o porque 

cm l.'HO momont.o ton Ínn unn r1.."pros1..~n tnción popular, tanto dentro 

,\t_,l l\\\tnic.l¡>io como \h.rntro de ln Unión-. Fuimos elaborando una 

( l (\ ) H1..)\:ha \'au l, Fl l 111.1 "" l\ntholoqy, ''"'. por Talbot Daniel, 
lln.i\'<'\·:dty ,,r i..';\\\f,)rn.i" l't."\'~rn, l·:ntndos Unidos, 1970, p. 235 
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lista de personas a entrevistar así como un plan de trabajo a 

realizar durante nuestra estancia. Hubo varias reuniones de la 

uni6n donde las mujeres hablaron de sus experiencias, sus vi-

~ns, su cotidianidad, su lucha y finalmente lo que para cada 

unn de ellas era importante que apareciera en la película. A 

osns reuniones colectivas asistían alrededor de.25 mujeres, 

hnblnban mucho entre sí en zapoteco -porque sienten orgullo de 

hnblar su idioma y porque "hablan castellano mayor n~mero de 

bornbres que de mujeres."(17) Luego nos comunicaban sus opinio-

ncs en español. Entrevistamos individualmente a quince mujeres 

en sus casas, casi todas ellas habían tenido o tenían en ese roo-

mente una participación muy activa dentro de la Unión. Otras 

eran mujeres de los líderes de la comunidad o ancianas que cono-

cían la historia desde que ellas eran niñas. Entrevistamos taro-

bi6n a las princ~pales autoridades del pueblo en el p~lacio mu-

nicipal. 

En total realizamos veinticinco entrevistas. Asistimos 

n unn reuni6n con las autoridades municipale~ paia definir las 

necesidades para la f ilmaci6n así como el contenido del documen-

tnl. En cuatro noches diferentes exhibimos películas del Insti-

tuto Nocional Indigenista así como otras de ficción, de Zafra, 

pnrn llevar nlgo de entretenimiento a la comunidad. Los docu-
1 

rnantnlcs nyudaron a aclarar el tipo de trabajo que queríamos 

La banda de mdsica amenizó las veladas y contribuyó 

n qua ln asistencia en la cancha de baloncesto del pueblo fuera 

· m~n nutrida. 

( 17 ) do ln Puontc, op. cit. p. 33 
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Al cabo de tres semanas de estancia en la ~omunidad ya 

conocíamos su rutina, su ritmo, su actividad y gran parte de 

su gente. Entonces concretamos las fechas de filmación para el 

mes de mayo, antes de las lluvias, para facilitar la participa­

ci6n de la 'gente en la filmación. 

Hice compromisos individuales con las personas que ha-

bí~mos seleccionado a partir de las entrevistas y que a nuest~o 

juicio podían dar un buen testimonio a cámara. Planeamos tam-

bi6n la estancia y facilidades para el equipo de filma~ión. 

·E. Condició~ actual de las yalaltecas. Testimonios. 

A continuación transcribo fragmentos de algunas entrevis-

tas grabadas que, por su contenido, son indicativas del proceso 

de transformación en muchas compañeras de la Unión; de los pro-

blemas que habían enfrentado a lo largo de los tres años de or-

ganización y su situación al momento de ha6er la p~lícula. 

Juana Ménae~, encarga~a d~l t~mité de salud al momento 

de la filmación, habló sobre lo~ p~oblemas que tenía para poder 

participa~: "Antes , cuando me nombraron, mi marido no quis6 

voy a hacer e~o comit6. Vas a hacer el otro año porgue estás 

mala, porque este año estuve un poco mala, y dice, no vas a ha-

cer ahora porque est.:ls mal~, cómo vns a hacer. Vas a hacer el 
1 

otro año. Pero las compnt\('t"nn no entendieron así, dice que no, 

ahora vas a ser del comi tt.S y yn ~10 enojaba mi esposo porque sa-

be que estoy mal. nucno Y mi h.i.jn di.ce, ahí vas a hacer, vas a 

aceptar, yo voy a ir un mcn micnt~ns estoy acá. (La hija es 

maestra de primaria en otrn comunidad). Ahora y~ estoy acos-
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tumbrada de andar allá y ya estoy contenta que ya voy a cumplir 

un nno y ya va a salir otr~ compaftera. Mi esposo ya no dice na-

do porque mi hijo está platicando con él •• Sí platico con mi es-

. , t' d 11 poHo y mi esposo si en ien e. 

Jacqueline Aquino, secretaria de la Unión durante el 

primer ano de funciones: 

"Primero hemos ayudado en los trabajos que se están 

ronlizando, una ayuda, porque es la primera vez que las mujeres 

lo entraron al tequior y al trabajo y a todo y hemos logrado 

comprar un molino comunal porque aquí hay mo1i~os pero particu-

lnres y luego cobran muy caro. Entonces hab1amos que por qué no 

comprábamos un molino que fuera comunal y que lo administraran 

las mujeres, nosotras, la Unión. Bueno, eso lo discutimos en 

una raunión de nosotras, bueno, cómo le hacemos del dinero por-

que ahorita no tenemos dinero para comprarlo ••• entonces unas 

hicieron préstamos de mil pesos, de dos mil pesos·, otras de 

quinientos, de doscientos, aqÍ nada más, se 1ogr6 la cantidad 

de doce mil pesos y.ya se co~pró, es un molino eléctrico ••• y 

yn se les dio a las-seftoras la cantidad que prestaron. Y ya 

teníamos el eléctrico entonces dijimos que a ver si lográbamos· 

comprar uno de motor para que moliera cuand.o no hubiera luz pe-

ro entonces otra~ corn?after~s dijeron que eso va a valer mucho, 

puon. Bn eso supimos que en Fonapás daban ~linos y fuimos,· 

fuo ~l comit~ del molino y fuimos nosotras, del Comit~ ae la 

\lnh'>n Y metimos ln solicitud a ver si nos podían dar un molino 

da motor y sí nos lo vinieron a instalar y así fue. 

·Tnmbi~n do· la banaa·hcmos ayudado¡ hemos hecho rifas, y 

ln ':.H'lnancL:\ que dn se ln hemos donado a la banda municipal. 
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Porque también los caciques quisieron que esa banda municipal 

acsnpnrecicra •. Pero ya cuando se logró el presidente del pue­

blo, volvió otra vez a funcionar la banda y ya no se permitió 

qua desapareciera. Entonces las ganancias que hemos obtenido 

do lns rifas se lo hemos donado a ellos y· así se han comprado 

unos instrumentos y así está trabajando la banda." 

r·figenia. Ruiz, tesorer~ de la Unión durante el segundo 

n~o de gestiones: 

"Pues ya trabajamos con el tequio, con la clínica Y.la 

secundaria y el. kinder y ya estamos siguiendo la lucha. Siem-

pre reunimos a conocer ahora qué problema hay. Ya logramos 

molino y ahora pensamos construir una casita para que trabaje 

el molino eléctrico y el de motor. Ya ayudamos la banda, ya 

hicimos rifa, una estufa y una vaca y ya le dimos los.músicos 

csn vaca para ayudarle a comprar su instrumento porque los mú-

si9os necesitan instrumento y ya ayudamos con una va-

en Porque es la banda mun5.cipal y todo el pueblo quie:r:e la 
. ' 

bnndn, cuando hay bqda, cuando hay muerto, entonces queremos mú-

sicn y por eso ya ayudamos los músicos." 

Juana Bautista, encargada del C.omité de Educación du-

r~nto el primer ano, casada con uno de los líd~re~ del pueb1o, 

Plutnrco Aquino, habl~ sobr~·sus problemas para participar en 

11\ Unión: 

"SÍ voy do vez en cuando (a las reuniones} cuando tengo 

tiempo o cunndo no está él, cnton6cs forzosamente tengo que ir 

n lns reuniones, pero cuando 61 está entonces no voy porque me 

~xiqa ol.trnbnjo de- lu qasa ya que el est&·en el municipio ayu-

"''"hlo nl l'l"f-~nidcntc o·a1 secretario. Yo tengo que estar aquí 
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en la casa para ayudar al_ gasto familiar, ya que han subido 

mucho las cosas principalmente lo ~~e se usa en la cocina." 

María Chemil, secretaria de la Unión durante el segundo 

n~o de trabajo: 

"Pues hay muchos prublemas de las compañeras que no se 

reúnen todas, algunas que no vienen, no quieren trabajar, es 

falta que no se sabe cómo vamos a marchar de la Unión, todavía 

no se sabe, todavía no se entiende y tenemos que orientar a 

las compañeras siquiera algo, lo que ya entiende uno •••. Pues 

apenas ahorita vamos a platicar qué cosa vamos a hacer porque 

ya trabajamos durante tres años, ya ayudamos a la secundaria y 

del kinder y ahora del palacio ya ayudamos, y ahora vamos a pla-

ticar qué cosa vam~s a hacer el año que entra. Se va a cambiar 

el presidente de nuevo a ver quién quiere hacer ese cargo del 

presidente y también podemos trabajar con el presidente que va-

yn a entrar si es que va otro presidente del pueblo. Ya no va-

mos a dejar .que entren los caciques. Eso estamos esperando, 

que se ·cambie el p~esidente." 

Al momento de hacer la investigación la Unión de Muje­

res Ynlaltecas enfrencaba ?roblemas de diversa írtdole: de re­

lncioncs personales, problemas por falta de metas y planes hacia 

ol. futuro, de ausentismo eh las reunion~s, como dijo una de las 

intcgrnntes: "Quién sabe por qué ya no se reúnen, ya no se jun­

tnn como nntcs, .creo que porque no estamos organizadas bien con 

loo compnnoros porque no vamos a poder resolver los asuntos na-

dn mdo noootros(as). Hay que estar los(las) que entienden para 

plnticnr con nosotros(as). " Otro pro~lema que aquejaba a la 

Uni61\ orn el do ln pormanoncia en el.liderazgo. Régula Aquino, 



presidenta de la Uni6n, llevaba dos años y medio al frente de la 

orgnniznci6n. Principalme.nte porque hablaba bien el español, 

subía leer y escribir, contaba con el apoyo de su marido, otro 

luchndor destacado dentro de la comunidad, y además porque su 

situa6i6n econ6mica le permitía cierta h~lgura y tiempo suficien-

to para las tareas de organización. Además era buena adminis-

trndora porque manejaba una tienda relativament·e grande. Ella 

nos explicó la situaci6n de la siguiente forma: "Cuando me eli­

gieron dijeron que yo fuera, porque tú entiendes algo d~ caste­

llnno, sabes e?cribir, porque si te nombran a una comisión a Oa-

xnca pues ya algo entiendes. Yo les dije que no entendía nada, 

como era la primera vez que íbamos a salir en una comisión a Oa­

xnca, les digo que no, que hay algunas otras personas, otras se­

~oras que fueron a la.secundaria y saben otro poco más que yo 

porque yo nada más terminé la primaria. Me dijeron, no que tie-

nqs queº ser td, que ya la mayoría d{jo que td y ahí he and~do 

hnciénctole la lucha. Ese primer año estuvimos Aurora Ríos, Jac-

quclino Aquino y yo, ~uimos·l~s primeras. Ya se cumplió el año 

con ollns y .se salieron la secretaria y la tesorera y yo tambi~n 

quino. que eli9 ieran a otra como presidenta porque aquí se acos-

tumbrn dnr un año de servicio y entonces pasan otros. Pero las 

compnt'\crns no me. permitieron salir, dijeron que yo siguiera por-

qu0 mientras, perdían el miedo las otras compañeras. Hasta en-

toncon vnmos a ver qui6n pero hasta entonces td tienes que se­

qui r .~ 

Nn el momento ac hacer la película, la Unión atravesaba 

por un .poriodo dc."reccso" .esperando que -llegara el fin de año 

rnrn que so cclebrnrnn las elecciones municipales y la precupa-
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ci6n porque los caciques no interfirieran en el proceso se re­

flejaba en el ánimo y la capacidad de trabajo de sus integran-

tes. Una vez logradas las metas que se habían fijado cuando 

iniciaron su organizaci6n, las mujeres de la Uni6n atravesaban 

por unn etapa de poca participaci6n y de carencia de objetivos 

nuevos, claros y precisos. No sabían de qu~ maneia funcionar 

independientemente de las autoridades municipales pues hasta 

ono momento, aunque operaban aut6nomamente, su acci6n y moviliza-

ci6n respondía en gran medida al llamado de aqu~llas.· ~lgunas 

do ollns empezaban a hablar de la posibilidad de solicitar fi­

nnncinmiento para organizai una cooperativa de artesanías y de 

nllmcntos. Tnmbi~n tenían proyectado construir una casa para 

ini1tnlnr nllí los dos molinos de nixtamal de su propiedad, el 

0l~ctrico y el de motor •. Pero todo estaba sujeto a que en las 

oluccioncs del 31 .de diciembre gana~an las autoridades del pue­

blo y entonces continuar con el proceso y un· plan de trabajo 

quo olnbornr!nn parn los siguiente& tres afias. 

P. Reuniones colectivas de la Uni6n de Mujeres Yalal-

tocns. 

Durnnto ln etnpa de investigaci6n, la Uni6n convoc6 a 

don reuniones colectivas pnra decidir qu~ temas querían incluir 
i 

on ln pol!~uln Y c6mo dcb!nn ser tratados. Esas reuniones se 

llovnron n cnbo en el locnl de la Uni6n, en la planta baja de 

ln cnsn do unn integrante <le ln organización, quien lo había 

fncilitndo pnrn el uso do las mujeres así como del municipio. 

I.n convcrsnci6n se <losn~nroll6 en znpotcco y Juana vázquez ha­

cín ln trn<lucci6n nl qspn~ol. Debo mencionar aquí que la mayo-
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rín de las integrantes de la Unión eran casadas, con hijos, o 

nbuolns incluso. 

l:l orgnnizaci6n. 

Las jóvenes prácticamente no participaban en 

Durante esas sesiones las yalaltecas hablaron sobre sus 

axpcricncias ~ersonales, el momento en que empezaron a partici­

par, por qué y cómo; hablaron sobre la toma del palacio muni­

cipal y sobre los logros que habían obtenido. Tenían deseos 

do promover un encuentro con otras mujeres de diferentes comu­

nidades de la región para transmitirles st1 experiencia d~ lucha 

y organización, así corno par.a formar una red más amplia de apo-

yo entre mujeres. 

Para todas ellas la torna de palacio significaba un cam­

bio radical y una experiencia clave poi:: la solidarid_ad que se 

)lnbín dado entre todos, por los días de convivencia y colabora­

ci6n, por las nuevas formas de organ~zación y lucha que ellas 

lrnb!nn encontrado. Durante una semana su cotidianidad se vio 

lotnlmcnte transforrnaea porque cocinaron en comón, cuidaron . 
lou hijos de aquellas compafieras tjue"iban a Oaxaca, hicieron 

~~nmblcns, conv~rsaron y jugaron, ·durmieron e hicieron guardiés 

Jurnnto el día mientras los hombres salían a trabajar. 

Por eso y por tantas cosas más ellas querían que la to­

mn d~ pnlncio saliera en la p~lícula, porque sabían que a par-
' 

tlr d~ ~Rn 1 ncci6n ellas habían podido hacer cambios en su comu-

1' \ ''·"'' 't.' l'I\ sus vidas, porque se dieron cu en ta que podían trans-

r , , ' m ... ,. e ' ' •· ,,. ·• -1lr~ne cosns y nsi darles una mejor vida a sus hijos. 

Ad0m~n do ln toma de palacio, ellas querían que la pe• 
\(,•11\., l l ' 

"~ uv0rn pnrta de su diario acontecer: la siembra y co-

ll•1i.'h.i. 1 ., .. \'l " 1 . .. • •• · ·0nnnin , . a comida, etc., asi como todos y cada 
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uno de los logros de la Unión: la Escuela Secundaria Técnica 

(E.S.T.), el Centro de Castellanizaci6n, la clínica, el molino 

y la banda muncipal. Otras q~erían que también se filmara La 

:r;econstrucción del palacio municipal y el tequio en el que 

todos los hbmbres ayudaban en la obra negra mien~ras ellas pre­

pnraban los alimentos. Otras más querían que se contara la 

historia de injusticias y represión durante el cacicazgo y los 

nscsinatos que se habían cometido. 

Tomando en cuenta todo lo anterior, yo iba a elaborar 

un gui6n para la filmación. 

· G. Secuencias a filmar. 

Do regreso.en la ciudad de México transcrihí todas las 

ontroviutns individuales·que habíamos grabado así como las reu-

nionas d61 grupo de mujeres. 

Annlicé el contenido de todo el material y comencé a 

h:tccr una sclccci6n de temas a filmar. Posteriormente pensé en 

la rnnncrn de abordarlos desde el punto de vis~a cinematográfico. 

Los tem~s prin=ipalcs erari los siguientes: 

1. 

2. 

3 ... 

4. \ 

Trn~njo y vidn cotidiana. 

Historia del cncicnzgo. 

Tomn del pnlncio ~unicipal. 

Logros de ln Uni6n: n) Escuela Secundaria Técnic~. 

b) Centro de Castellanización. 

e) Molino comunal. 

d) Dnndn municipal. 
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l. Trabajo y vida cotidiana. 

Como parte de la investigación, pasamos películas mexi­

canas y documentales del Instituto Nacional Indigenista en la 

cnncha de baloncesto del pueblo. Debido a las proyecciones que 

habíamos hecho me di cuenta que a la gente le gustaba ver esce­

nns de la vida cotidiana de otras comunidades tales como. el ci­

clo agrícola, la fabricación de objetos artesanales, rituales y 

fiestas locales, etc., manifestaciones propias de cada cultura, 

y en base a los deseos expresados por la propia comunidad en es­

te sentido, era evidente que en el documental no podían faltar 

ostos·aspectos. 

Era ~mportante registrar la oantidad y variedad de tra-

, bn jos que realizan·las mujeres en Yalalag, puesto que no s6lo 

ntiendcn la casa sino gue producen artesanías muy laboriosas y 

poandas -como el telar de cintura-, sino·que incluso algunas 

vnn ~l campo a trabajar, además de participar dentro de la Uni6n 

do Mujeres Yalaltecas. 

·2. Historia del cacicazgo. 

Abodar la historia del cacicazgo planteaba un problema 

por roaolver desde el punto de vista cinematográfico, tomando en 

cu0htn quo so tratnbn de un documental de alrededor de treinta 

minutos. Lns nn6cdotas sobre las irijusticias y represiones que 

nuf ri6 el pu~blo durante el cacicazgo eran muchas y complejas y 

ror lo tanto difíciles de expresar en un documento fílmico de 

mnn~!rn quo el p~blico en general pudiera entenderlas.. Por ello 

P<.'nnú on quo se hnblrn·n brc..~vementc de ese pasndo de opresi6n, 

como en una c~pccio de introducción o de antecedentes que dieran 

lu~nr n ln organi~nci6n dc.ln Unión de Mujeres Yalaltecas y a la 
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to111n del· pnlacio municipal. 

un fnctor a consi~~rar era fambi'n la carencia de má-

t <•r ln l visunl y gráfico para ilustrar esta historia. Por ello 

¡1,,nnnba que quizá con un narrador o con una voz en off podría 

r~ttolvorsc este capítulo. 

3. Toma del palacio municipal. 

La comunidad estaba de acuerdo en representar para la 

polícula la toma del palacio municipal tal y como había ocurri-

do hacía más de dos afios. En una reunión amplia en el palacio 

con las autoridades municipale~ habían convenido en reunir a 

todn la población durante un día para que pudi,ramos filmar di-

versas escenas que hablaran sobre los acontecimientos del 31 

do diciembre de 1981, así como escenas ilustrativas de los sie-

ta días de convivencia en el palacio: 

a. Llegada de la gen~e al atrio de 1~ iglesia. 

·b. Votación y recuento. 

c •. se descubre el fraude y varias personas toman lapa-

d. Se deciae ocupar pacíficamente el· palacio municipal 

corno ~odida de presión ante las autoridades estatales. 
. . 

o. Miembros del cacicazgo abandonan el. palacio munici-

P" l Y cicrrnn las puertas •. 

f •. 1'. lcgnda del pueblo al palacio e instalación en el 

g. Nornbrnmicnto de la comisión negociadora 

h. C otidinnidnd durante la estancia en el palacio muni...,. 
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4. Logros de la.Unión. 

a. Escuela Secundaria Técnica (E.S.T.) ª 

A partir de la toma del palacio municipal y su poste­

rior abandono, y una vez gue las nuevas autoridades habían si­

do nombradas, la Unión se concentró en gestionar ante el I.N.I. 

y la S.E.P. la construcción de la Escuela Secundaria Técnica 

que daría cabida a los estudiantes de Yalalag -que hasta enton-

ces podían cursar sólo la primaria- así como también a muchachos 

de otras comunidades cercanas. 

La Uni6n, junto con la comisión de la E.S.T., se encar­

gó de llevar a cabo todos los trámites ánte las a11toridades per­

tinentes hasta que se inició la construcción del edificio. · En 

la obra participaron hombres y mujeres aportando la mano de obra 

los domingos y cumpliendo así con el tequio y la tradición in-

dígena. 

Al momento de la filmación la E.S.T. contaba con aproxi-

nmdnmcntc cun trocil~ll l:ot; nlumnos que cursaban diferentes carre­

rns técnicas y dtÍrnntc rwostra estanci,i;, estaban construyendo 

un~s porqucrizns pnrn nmplinr las facilidades. 

tnmbi~n so llovnbn ~ cnbo on ~orma de tequi6. 

b. Centro da Cno~ollnnización. 

Dicho trabajo 

Ml Contra do Cnntcllnnización fue construído gracias ~ 

l:u1 ~Jc•ntionon do ln llnión, .:H1Í como óel Comité de Educación • . - .. -

1{ l puob lo, homlH.~l.'tl Y l\\l\ J l't"l'O punieron la mano de obra para su 

lt'\'nnL"\mic)nl:o on torrl.•non comunnlcs. Al momento de la investi-

'.1'\L'il~ll p:u:n l.:\ ¡)\•lfculn, ol l'L'ntro contaba con dos maestras 

bl\\nqlh,:1, \ll,:l :H\lúnt~n Y un pnt:io y dnba cabitia a cien alumnos 
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3. Molino comunal. 

Las mujeres en Yalalag acostumbran ir al molino para 

moler el maíz dos veces al día, como a las cuatro de la mañana 

y luego como ~ las tres de la tarde • En la comunidad habían 

. varios molinos pero eran particulares y sus dueños fijaban los 

precios arbitrariamente. Por ello la Unión decidi6 adquirir 

sus propios molinos, uno el~ctrico y otro de motor "para cuando 

se va la luz." 

Fonapas estaba proporcionando unos molinos en Oaxaca, 

por lo cual una comisión de la Unión fue a la capital del esta-

do a tramitar su adquisición. Una vez que los consiguieron ren-

taron dos casas para su instalación. Por eso, en un futuro 

quieren construir uria casa propiedad de la Unión o del mtinicipio 

.suficientemente grande como para colocar ahí ambos molinos. Por 

lo pronto hay una ~ersona encargada de operar el molino y la 

Unión paga su salario y administra los ingresos. Ha fijado la 

cuota más baja dentro de la comunidad y proporciona el mejo~ ser-

vicio. 

4. Banda municipal. 

Los viej~s recuerdan, "siempre ha habido banda en el pue­

blo", Y esta tradición ha pasado de generación en generación 

"pot·q\tc ln. bnnda es el alma ae Yalalag". La banda sirve como 
1 

l 1rnt: t·umcnt:'o de cohesión dentro de la comunidad pues en torno. a 

olln :\(.' t:C\~nc ln gente, ya sea para asambleas, actos cívicos y 

popu\:n:l'H, nní como para fiestas. Por ello los caciques trataron 

'"' lh,i1 lnbHJrnr lu banda municipal y formaron su propia banda. · 

l'\l,'\lh\\.) t..'l \H.ll~b.lo logró una representación popular, 1a Unión de 

M\\ .l('l"l'll n 1' Pre-ocupó por reorganizar la banda. Hicieron rifas, 
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unn estufa que don6 el grupo cívico-cultural del D~F., y una 

vncn que gan6 y donó el equipo de baloncesto, para reunir 

dinero y así comprar los instrcimentos que faltaban. Han dadq 

impulso al director para que imparta clases de solfeo a los 

ninos y les ~nsefie a tocar los instrumentos • Ahora Yalalag 

cuenta con una banda de treinta músicos aproximadamente que en-

snya en la escaleta por lo menos una vez a la semana y acompafia 

todos los actos que se llevan a cabo en la comunidad, incluso 

dio la bienvenida al equipo de filmación. Acompafia en Ócasio-

nos a las autoridades municipales en las reuniones de la Asam-

blea de Aqtoridades Zapotecas de la Sierra y también tocan en 

las festividades de otros pueblos, según la antigua tradición de 

nyuda mutua. 

H. Selección de personajes. 

Como dice .Paul Rotha, la gente debe ser observada en re­

laci6n ex~cta con sus alr~dedores. Para lograr esto.deben esta-

blccorse y desarrollarse los personajes. Son.ellos quienes de-

ben pensar y comunicar sus ideas ~l ~Úblico porgue sólo así po-

ará lograr el documental su propósito sociológico. Es decir, 

un documental debe ser la voz de la gepte hablando desde sus ca­

sns, sus f~bricas y campos (18). En el caso de "Yalaltecas", 

dos f actoros determinaron la celección de los personajes que de­
¡ 

bían aparecer en el documental: 

a. Una participación activa actual o anterior en el 

proceso de enrubio. 

b. El conocimiento del idioma espaftol para que un pdbli-

(lU) Roth~ P~ul, op. cit. p. 242· 

1 

·t~ 
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ca amplio pudiera entender lo que ~arraran. 

En cuanto al segundo punto debo añadir que tenía dos 

opciones para resolver el problema desde el punto de vista ci~ 

ncmntográfico: una era entrevistar a los personajes o mujeres 

en zapoteco y luego poner los subtítulos al español. Pero esto 

i~plicaba por un lado, que al momento de la filmaci6n no sabría 

exactamente lo que habían dicho y por otro, que el proceso de 

post-producci6n de la película sería más lento y costoso. La 

otra alternativa era filmar las entrevistas en español aunque 

eso signific6 no incluir por lo menos a dos protagonistas impor­

tantes dentro de la Unión, una anciana, mujer del frimer presi-

dente munic_ipal electo por el pueblo ·y la otra, esposa de quien 

-. en ese momento era ·e1 pres_idente municipal. 

Para mí era evidente que teníamos que recurrir a las en­

trevistas o· testimonios para conocer la historia de lucha de es-

~ta co~unidad, narrándola a trav~s de sus protagonistas. A par-

- ~~ir de las entrevistas grabadas durante la investigación fui de­

tcctana6 no sólo los testimonios más imp¿rtantes sino también a 

las personas que podían rapresentar el espectro so_cial de Yala­

lng, ya fuera por su edad, por su clase, su ocupación, su fami­

lia, etc. 

De esta forma sclcccion6 siete mujeres a ser filmadas. 

nos uc ·¿1-las x:io pudieron npnreccr finalmente por razones que 

cqm~~ntctt--é en el capítulo sobre anécdotas del rodaje: Régula A­

q~ino, presidenta de la Unión, por estar en Oaxaca pariendo su 

cuarto hijo y Viviann Ríos porque se fue a los Estados Unidos. 

Rn cuanto a los hombres, aunque contaba con valiosos 

· .: t·,'nt: imon.hm rcco9idos durante la inv1..'stig~lci6n, decidí no fil-

·-. ...:,_-
~- ·1r-·-- • ...:· 



-sa-· 

mar a ninguno de ellos pues, centrándose el documental en el 

tema de la Unión, lo mejor era darles la palabra sólo a las 

mujeres y presentar la realidad tal y como ellas la veían y 

la sentían. Además, ese fragmento de historia que yo quería 

rescatar era protagonizado por las mujeres y a ellas corres-

pondía narrarlo. 

Fue muy difícil decidir quiénes habrían de participar 

en la película y quiénes no. Como dice Maldonado,"se ha de po­

ner particular empe~o en encontrar los individuos más avanzados, 

aquellos que· tienen más conciencia de lo que ocurre a fin de 

que puedan servir de faro para los demás. Siguiendo ese cri-t:e­

rio uno podrá siempre tener participantes con un alto ni~~l ~e 

coherencia ••• "(19) 

Había· por lo menos dóce mujeres con testimonios muy va-

liosos que transmitir. Sin embargo, dada la limitación del do~ 

.cumental y para que éste no quedara sobrecargado de entrevistas 

opté por escoger sólo a SPis mujeres. El resto habría de apa-

recer en una de ~us reuniones habituales dentro del local de la 

Uni6n. 

I. ·Guión. 

Unn vez seleccionados los personajeg de la pelíc~la y 

lns secuencias· a f~lmnr tenía que encontrar un hilo conductor 

nlrcd0dor del cual debían de tejerse los temas y de esta fo_rma 

dn~lc un orden lógico.y una narración fluída a todo el material~ 

Adcm~s tenía que jugar con dos tiempos, el real y el histórico. 

Decidí entonces que el tiempo real estaría narrado como 

(19) Maldonado ~dUardo, op. cit. p. 33 
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un día en la vida de la c0munidad. Esto permitiría ver las 

<liutintas actividades que realiza la comunidad y específica-

mente las mujeres, respetando su cronología. De esta forma 

trnbía un pretexto para incluir escenas de la vida cotidiana de 

Ynlnlag, a la vez que presentaba a las protagonistas que ha­

blnrían a cámara , viéndolas en sus espacios físicos y co_n sus 

familias. Escogí las actividades que representaban una cons-

tante en el diario acontecer de la comunidad como el molino de 

nixtarnal al cual acunen las mujeres todos los días; el trabajo 

der campo, ya sea para sembrar, preparar el terreno, limpiar, 

ele.; el trabajo artesanal como la elaboraci6n de los.huipiles 

y la manufactura de huaraches; la pr~paración de la comida; y 

,lns tareas de organización de las mujeres de la Unión. Pensé 

que todo esto podía ccntarse corno tareas que realizari las rnuje­

rco en un día comdn y corriente; o sea, que la película cornen­

znrín con el amanecer y terminaría con el anochecer. 

El tiempo histórico contado a partir de la toma de pala­

cio sería filmado en blanco y negro porque por medio de esa con­

Vúnción del cine, daría ~a sensación inmediata al espectador de 

un tiempo pasado, aunque fuera reciente. Por tanto, la columna 

V\\rlebrnl de esos hechos pasados sería presentada mediente fo­

to~ ~n blanco y negro, con un pie de página que anunciaría el 

''·'P C t. u lo o l~gro do la Unión que se abordaría. Estas fotos po­

•\ ( ,.\I\ "•'t" c.h.~l nrc11ivo del Grupo Cultural del D.F. o aquellas que 

''""''' •·on tom1'r.í;\mos durante la filmación para protegernos en 

•'""''' '' l\ \..','\ l.ld,\l\ y dc.'C inición. Es decir, recrearíamos algunas 

•'•h'on.'\1\ " l'•u·t.ir do las fotos reales. -
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La idea de utilizar fotos para hablar del pasado, " asi 

como los pies de foto para anunciar cada capítulo, surgió del 

álbum de fotografía de Régula Aquino sobre la Unión. 

Una vez insertadas todas las secuencias en las dos 

narraciones paralelas, restaban por incluirse tres secuencias: 

.la emigración, la fiesta de San Antonio y una boda. El capí-

tulo de la emigración estaba representado por Viviana Ríos, 

una mujer mayor, abuela de dos niños, activa participante den-

tro de la Unión cuando estaba en Yalalag y que había· cruzado 

varias veces al otro lado. Su testimonio era importante puesto 

que enc~rnaba a esa gran masa de oaxaqueños y de yilaltecos es-

pecíficamente que van a los Estado~ Unidos como ~nica alternati-

va para mejorar ~us condiciones de vida. De hecho existe una 

comunidad grande de yalaltecos en Los Angeles que están organi­

~ados y que mandan dinero a sus familiares así como al munici-

pio para contribuir con el tequio o trabajo comunitario. Vi-

viana daría su testj.monio no sólo como bracera sino también co-

mo miembro de la.Unión que había participado en vari~comisiones 

a la'ciudad de Oaxaca • 

. Viviana Ríos nos había platicado en una entrevista que 

le hicimos durante la investigación, que ella tenía una hija 

en los Angeles, madre soltera, trabajadora doméstica y que por 

eso iba periódicamente a visitarla. Creemos, sin embargo, que 

ella cruzaba ln frontera cada vez que se le acababa el dinero 

despu6s de haber pasado una temporada en Yalalag. En ese mo-

mento ella estaba construyendo una casa enorme de tabique, cer-

ca de la pcqucna que habitaba con su madre. Algunas personas 

de la comunid.:ld pcnsnb.:11' .que ella quería abrir un hotel. 
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Viviana nos había platicado que cada vez que ella se 

ih~, llcgnndo a Oaxaca se cambiaba el huipil por un vestido y 

"' t 1 " d " E yn on ln frontera se ponia pan a ones para po er correr • n 

'I'. i :\llnnn conocía a un pollero cerca de la terminal de los auto­

bu:1os y esta la cruzaba en las noches. Varias veces había te­

nido que esconderse de los helicópteros. En cuanto se encon­

trnbn cerca de la casa de su hija en Los Angeles, entonces le 

pag.'lbn al pollero. Ahí, ella vivía de hacer panes y venderlos 

on ol centro de la ciudad. 

En el d·Ía de San Antonio se celebra 1-a fiesta más impor-

tnntc de Yalalag y a partir de esa fecha, con la lluvia, se co-

mionzn la siembra y se inicia otro ciclo en la vida del pueblo. 

t.on ynlnl tccos habían expresado sus deseos de que se inc·luyera 

nntn festividad dentro d~ la película. Sin embargo, este hecho 

t't"'Proscntaba un problema de tipo práctico para la filmación: si 

lnn Cochos de rodaje eran. muy cerca de la fiesta entonces la 

']nl\h.., no verÍ<1. imposibilita da de participar dentro del documen-

\nl por ostnr ocupa~a en los preparativos, y_por otro lado, la 

'~oti,linni.dnd do la comuniC:ad" tamb_ién se vería alterada. Todo 

""\o oblign~n entonces a alargar los días de filmaci6n por un 

l.'\p110 'tt' quince a veintún días y eso repercutía negativamente 

"" ñl llt'Hq:rntc del equipo técnico así como en la carga económica 

pn t·n ln cómunidnd. Una posibilidad para resolver este problema 

orn fllmnr unn de las fiestas de velas que se celebran con ante 

lncl~n n ln fiesta de San Antonio. La decisión final debía to-

·mnrn~ ~n'Ynlnlng cuando com~nzara el rodaje y analizáramos las 

poui.bil.ld>llh.'s sobre el terreno. 

Bl tercer aspecto a cubrir era una boda puesto que esa 
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imagen permitiría al espectador presenciar un rito tan signifi­

cativo, con tantas implicaciones para la mujer, en el pasado 

así como en el presente. 

Estas tres secuencias tenía que insertarlas en la es­

tructura del• documental de manera que tuvieran un espacio ló­

gico y no fueran a saltar. Procedí entonces a elaborar un guión 

bastante detallado para un documental pero que me ayudaría a 

evitar problemas posteriormente en la edición. 

A continuación detallo el guión final antes de ir a Ya­

lalag a filmar: 
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GUION DOCUMENTAL "YALALTECAS" 

(POR SECUENCIAS, NO NECESARIAMENTE EN ESTE ORDEN) 

cámara fija sobre la entrada de una casa que tiene te­
rraza y columnns que enmarcan la puerta que está en­
treabierta. Todavía está oscuro pero empieza a amane­
cer. De pronto se escucha el llanto de un bebé (par­
to), la cámara.sigue fija unos segundos hasta que ve­
mos aparecer a CELIA que sale de la casa, pasa frente 
a cámara y sale de cuadro~ 

CORTE A: 

CELIA llega a su casa y t9ma una cubeta roja con el 
nixtamal. Pasa frente a cámara y sale de cuadro. 
Plano abierto de CELIA caminando todavía por la calle 
oscura hacia el molino. 

CORTE A: 

CELIA entra al molino. Echa el maíz y ROSENDO lo em­
pieza a moler. CELIA se ag~cha y recoge la masa. La 
pone otra vez dentro de la cubeta, pregunta .a ROSENDO 
en zapoteco cuánto es y le paga. 

CORTE A: 

CELIA echando tortillas en un cuartito semi oscuro, de 
piso do tierra. So ven las brazas encendidas. 

CORTE A: 

Soc. 2 JUANA MENDEZ sirve el desayuno a ~u~ cuatro hijos que 
es~~n scn~ados alrededor de una mesa rectangular dentro 
de ln cocina. 

CORTE A: 

Soc. 3 JUANA nAUTIRTA desayuna con sus hijos (taza de café.y 
tortillas) que se levantan para ir a la escuela. 

CORTE A: 

Soc. 4 REGULA rccoqc los platos del desayuno que han dejado sus 
hijos y los.lnvn; atienden su beb~ (lo cambia o le da 
do mnmnr). 

CORTR A: 
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Hombres y mujeres trabajan en el campo (limpian, pre­
paran la tierra o· siembran). 

CORTE 1\: 

CELIA en el campo, recoge maíz, limpia la milpa o reco­
ge los frutos de los árboles y los echa en una cesta. 
(ciruelas o mangos). 

CORTE A: 

soc. 7 CELIA viene por el camino que va al local de la Unión. 

CORTE A: 

sec. 8 CELIA entra al local de la "loma de los enamorados". 
En el interi0r ya se encuentra un grupo de señeras, sen-
tadas en ba nccs y sobre peta tes en el piso. · 
CELIA .toma un petate que está enrollado junto a la pared, 
lo extiende y se sienta en el piso. Se quita los huara­
ches y escucha a las compañeras que están conversando en 
zapoteco. Recorremos las caras de las mujeres e identi­
ficamos. a las que hemos visto en la introduccióc. Ve­
mos también a MELESIA que está tejiendo una trenza para 
huipil; mientras teje platic.a con los hilos en la boca 
y otros que pone abajo del muslo de su pierna. Vemos 
también a VIVIANA. Todas opinan, se entremezclan sus 
conversaciones y se ríen. 

DISOLVENCIA A: 

Scc. 9 FOTO B/N de un grupo de mujeres (álbum de Régula) vesti-
das de yalaltecas (~ara filma en el taller de an~ma-
ci6n) y la foto se l~ga con un letrero que dicei 
Dic. 80 una comisión a la ciudad de Oaxaca a pedir que 
se hnga un plebiscito y que fue aceptado por el c. Alde­
co Reyes a efectuarse en Yalalag el 31 de diciembre. 
(Lo anteri0r debe dar l~ idea de que forma oarte de up 
álbum de ~otografías). • 

COR'l'E 1\: 

Soc.10 Documental e~ vive B/N. 
Kxterior del atrio ó~ la iglesia de San Juan Bautista. 
L~ gente se va reuriiendo hasta que son unas 400 apro~. 
V~moa que llega un se~or y entrega un telegrama a PLU­
Tl\HCO. PLUTl\~CO toma el micrófono y lee en voz alta: 

PLUTARCO 
(explica en zapotcco la llegada del 
telegrama enviado por las autoridades 
de la Cd. de Oaxaca y a continuación 
lec. el c·ontL"'nido) · 
Imposible efectuar plebiscito en Ya­
lrilag por lo cual rogamos se presen-
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ten en las oficinas del gobierno 
de Oaxaca cinco representantes de 
cada grupo en pugna. Aldeco Reyes. 

Intercortes a la gente disgustada y haciendo comenta­
rios entre ellos, especialmente las mujeres indignadas 
y pidiendo una acción concreta, quizá una de ellas 
grita en zapoteco que deben tomar el palacio hasta que 
se aclare la situación. 

CORTE A: 

Sec. 11 PLUTARCO que pide votación para ver si la mayoría está 
de acuerdo en hacer una toma pacífica del palacio mu­
nicipal. Se hace la votación y hay un acuerdo por ma­
yoría. Las mujeres son las que se adelantan. Salen 
del atrio de la iglesia y cruzan para tomar el corre­
dor del palacio. Las acompañan hombres, niños y ancia­
nos. 
Todo lo anterior tiene que dar idea de que pasó durante 
el transcurso de toda la mañana y es hasta el atarde­
cer que toman el palacio. 

CORTE A: 

Sec. 12 Int. corredor de- palacio. N eche. Vemos detalles de la 
gente reunica: un grupo juega a la lotería, madres con 
niños; unas mujer.es preparan una olla de café; alguien 
trae· a regalarles pan y tortillas; La gente durmiendo 
en el piso y tapad~ con cobijas a cuadros de colores. 

Sec. 13 

En las escenas anteriores reconocemos caras de las muje­
res que presentamos al principio así como otras que vi­
mos en el local <le reuniones. 

DISOLVENC.IA A: 

FOTO B/N de las mujeres acostadas en palacio (del ~lbum 
de R6gula Aquino) y un letrero que dice: Recuerdo de la 
toma de palacio d~ndc estuvimos 8 días hasta que se re­
solvieron nuestras demandas: el nombramiento del presi­
dente municipal del pueblo. 

CORTE A: 

Sec. 14 Entrevista a JUANA BAUTISTA en su casa (pasaremos del 
sin-e. nl off sobre su acción). Ella está sentada en el 
corredor de su casa, acompa~ada por su hija. Las dos 
est.:.'\n cosiendo hua rachas. ,1Ui\Ni\ habla sobre su partici­
pnci6n en el movimi0nto d0sdo hace 20 anos cuando daba 
de comer n lon compa~0ros qua se reunían en su casa. 
Habla dL~ la ot:9ani~~ación lk las mujeres para lograr la 
construcción de la 0scuola e0cundaria y la construcción 
del kindor. Explica qua ella .tiene que hacer el trabajo 
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doméstico y los huarache~· para sostener a la familia 
porque su esposo está dando servicio como secretario 
en el municipio y no recibe remuneraci6n por ello. 
Explica si PLUTARCO, su esposo, le ayuda en las tareas 
de la casa. 

CORTE A: 

Sec. 15 Entrevista a JUANA MENDEZ en el taller de su esposo. 
Ella está haciendo los adornos de los huaraches~ Ve­
mos detalles de sus manos y vemos a su marido. Ella 
cuenta c6mo se organizaron, que su esposo se oponía al 
principio a que ella participara y c6mo lo fue concien­
tizando; que ella es la encargada del Comité de Salud 
y hace sus actividades ya sin consultar a su marido. 
Cómo se hizo su propio espacio a través de su partici­
pacióri y c6mo ha cobrado seguridad, que va a la escuela 
nocturna para aprender a leer y a escribir porque antes 
no las mandaban a la escuela. 

Sec. 16 Entrevista a VIVIANA sobre su participación en la Unión 
de Mujeres: 

CORTE A:. 

VIVIANA 
Por eso ~e paré y le dije al sefior 
que estaba en lugar del gobernador: 
"No es cierto, porque no vi~en Ya­
lalag, porque los qu~ viven en Ya­
lalag saben qué es lo que hay allá". 
Y se par6 otro sefior y "tampoco no 
es de acá es de otro pueblo y también 
n0 tiene derecho para hablar ese se­
Hor porque ese sefior no es de Yala­
~ag, es de otro puc~lo." Y otro se 
puró, ~tampoco es -le dije- no se 
pred~ porque no coopera, ni hace te­
q~io, no hace nada, no tiene derecho 
para hablar", le dije (se ríe). 
Entr6 a la.Unión desde el afio 80 
curindo yo llegué, cuando aanamos en 
palacio. ~ 

Scc. 17 REGÜLA, quiz~ cargando a su bebé, tiene el ~lbum de fo­
tos en las manos. La c~mnra va de su cara a la foto. 
El resto de las fotos se rnontar~n en la mesa de anima­
ción sobre el o(f J0 ou explicación. REGULA aclara 
cómo fueron avan~anJo los trabajos de la E.S.T. y cómo 
lograron terminarla. Tnmbi~n explica la construcción 
del kinJcr. En las fotos se destaca la participación 
da las mujeres. · · 

CORT~ A: 
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18 CELIA en entrevista explica cómo se le ocurrió que 
también las mujeres podían participar en el tequio 
y de esa manera en 3 años han logrado la E.S.T., el 
kinder y ahora la reconstrucción del palacio munici­
pal. 

COR'rE A: 

scc. 19 En la orilla del río las mujeres recogen grava en 
cubetas y la van echando a un camión de volteo. Tam­
bién están los niños y hombres. Lo anterior va con 
sonido sincrónico. 

CORTE A: 

Sec. 20 Una gran cantidad da hombres participan en el colado 
del techo del palacio municipal. Las mujeres prepa-
ran el pozontle para los compañeros. · 

CORTE A: 

Sec. 21 CLEMENTINA sostiene- las fotos de la edificación de la 
clínica en su mano. Sobre ellas explica cómo se orga­
nizoron las mujeres para hacer el trabajo. 

CORTE A: 

Scc. 22 VIVIANA vestida co~ huipil dice a cámara: 

COH'l'F. l\: 

VIVIANA 
Fui a los Angeles 8 meses y en diciembre 
ya estoy aquí. Después fui otra vez y 
hace un año llegué otra vez y ya es~oy 
a-quí Aiio· Nuevo pero ya está libre el pa­
lacio. ·Donde está mero la raya así 
pasa de n6che abajo del .alambre, así 
está la línea, mero la línea, así nomás 
mero derech0 rápido se pasa y luego es­
conde y cuando pasa helicóptero luego 
corriendo otra vez y cuando ya viene he­
licóptero ya oí, ya viene ·helicóptero . 
lue·go esconde, cuando pasa helicóptero 
:uego, l~ego corriendo. 

Scc. 23 VIVIJ\Nl\ en huipil se sube al camion que dice Oaxaca, 
vamos que sa aleja ~ientras escuchamos: 

VIVIJ\NJ\ 
SÍ tengo vestido ahí en Oaxaca, tengo 
vcsti~o porque allJ vive mi hijo, ahí 
tcn•10. · Cuando pasa e·n la línea, con pan­
~nlSn, eí (ec ríe). Aquí es m~s bueno 
con huipil pero all.:1 puro vestido. 
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Allá trabaja haciendo pan, pan de huevo· 
porque diario trabaja no me acuerdo en 
Yalnlag, aí a veces me ncuerdo de mi ma­
má cunndo manda dinero pnra los gastos. 
Pero para yo pcnsd cudndo voy a ir Ya­
lalag, no, yo no pienso porque ahí es 
más bonito. 
No pens6 para quedar allá,siempre yo 
pienso aquí, por mis compa~ero (se ríe) 
los de la Unión de Mujer, pues qu~ tal 
si hay una cosa y nosotros no está com­
pleta, porque siempre necesita muchas. 

soc. 24 CELIA en entrevista explica que las mujeres.reorganiza­
ron la banda municipal. 

COl~TE A: 

CELIA 
••• porque es la banda municipal y todo el 
pu0.blo·quiere la banda, cuando hay fiesta, 
cuando hay boda, cuando hay muerto, enton­
ces queremos m6sica y por eso ya ayudámos 
los mL1sicos. 

Soc. 25 FOTO D/N de dos mujeres entregando un bajo a uno de los 
mdsicos de la banda. Sobre esta foto escuchamos en off 
·pnrte del testimonio anterior. 

·coR'l'E A: 

Boc. 26 Procosi6n de ln vela, con la banda a.la cabeza, las mu­
jeres sosti~ncn ramos de .flores y los hombres mayores 
unns velas mientras caminan por las calles del pueblo. 
Sobro l.a 1m1sica de l·a ban.da, montaje de la fiesta del 13 
do junio, día de San Antonio. Vemos el jaripeo (breve), 
lns· muj0res lavando hojas de tamal para la comida, sir­
vi0ndo n los invitados, etc. {Buscar un remate para fin 
do ficstn). 

COR'l'B 1\: 
·, 

Soc. 27 Int. Cuarto en casa de R~gula donde hay un ropero con 
urin. luna. Vemos a IRENE y a CELIA (2 viejas) que están 
vioticndo a una joven. Quizá ver a IRENE, JUANA, su 
hija, y a ln hija do Juana para dar la idea de tres ge­
ncr,'lci.oth.~S que se juntan y cada una refleja una época: 
Irene llL~Vn huipil, Juana ya usa vestido de poliéster 
y su hija csL\ VL'Stida de playera y pantalón vaquero, 
antas da que se ponga el huipil de boda. Esta secuencia 
ser~ filmada con sonido sincrónico en zapotéco. Las 
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viejas se prueban el rodete delante del espejo, luego 
se lo sacan y se 1o ponen a la joven. Sobre esta se­
cuencia escuchamos en off: 

CELIA (off) 
Me casé y mi mamá me dijo: "te vas 
a casar", "no le dije", "Td no man-
das, yo mando", y quedaba yo lloran-
do pcrgue no.sé cómo es casarse y 
quedaba yo llorando y dice, "si no 
quiere ir te pego", me dijo mi mamá. 
Y en~0nces me casé de 13 años, a 
los 15 años tenía yo un hijo, y de -
ahí me quedé viuda con ·4 hijos. Es 
que lo mataron a mi marido por los 
mixes donde andaba a negociar y 
quedaba yo con una nena. Ya fue come 
20 días que había muerto su papá cuan­
do me alivié de la otra hija y de ahí 
va estaba vo sufriendo con mis hijos, 
sufrí yo bastante porgue yo no quise 
que vayan ~llos a cuidar animales de 
la gente para que ganaran. Digo yo, 
mis hijos no los voy a dejar sin es­
tudio, aunque sufro, pero tengo que man­
darle a la escuela • 

. Ahora no, la3 muchachas pueden escoger 
a su novio y los papás ya las dejan an­
dar de novios. 

Sec. 28 Ext. corredor de una casa. Dos sefioras tejen cada una 
un huipil· en telar d~ cintura. A un lado está CELIA 
con otra mujerº contando dinero y anotando en una libre­
ta. CELIA vuelve a contar los billet~s y dice: 

COH'l'E l\: 

CELIA 
Ahora me tocó la lotería a mí, la 
semana que entra le toca a JUANA. 
Con este dinero voy a ir al mercado 
mañana. 

::tt'-"• ~9 l·:xt. mercado. Vemos a CELIA que recoge del puesto de 
CI,m\H-:N'l'INI\ su canasta llena de mandado y se la cuelga 
por ln espalda. Sale de cuadro y nos quedamos con 
Cl.l·:~\l·:N'l'INI\ despachando carne. Hacemos un recorrido por 
1 \.)t\ Pll0s tos y vemos a otra:; sei\oras que había en el lo­
e.'\\ "l' la Unión. 'l'omas generales para ver la pobreza 
""' l llll'rcado. 

Se termina la reunión y las mujeres se le-
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vantan, se ponen sus huaraches y vuelven a acomodar los 
petates en el rincón. Salen a la calle y cada una en­
fila en dirección a su casa. CELIA también sale y nos 
vnmos con ella. Sobre su caminata al anochecer escucha­
mos: 

CELIA (off) 
La Unión compró un molino comunal porque 
había particulares pero cobraban caro. 
Ahora éste lo administra la Unión. Va­
mos a construir una casa para ·instalarlo 
ahí porque ahora está en casa rentada. 

Después de una pausa reflexiona en torno al maíz y su 
vida cotidiana¡ el maíz como eje de su vida. 

FIN 
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J. Plan de trapajo. 

oe·acuerdo con el guión anterior hice un cálculo de 

cuánto me tomaría filmar cada secuencia y elaboré un plan de 

trnbnjo tentativo, sabiendo cuánto debía cubrir cada día y 

en todo caso, en Yalalag hacer los ajustes por bloques, inter­

~ambiando unos con otros, dependiendo de la disponibilidad de 

ln gente. En el plan de rodaje incluí dos domingos: uno para 

hacer el registro de la torna de palacio, y el siguiente para 

filmar el tequio del colado del palacio municipal. Sé:bía que 

el martes debía filmar el mercado pues ese es el día de plaza. 

Calculé que el equipo de filmación debí.a salir un miércoles 

de México a Oaxaca, pernoctar en la ciudad de Oaxaca y al día 

siguiente contin~ar a Yalalag para llegar ahí en la tarde y al 

dín siguiente comen~ar la tilmación. Yo debía adelantarme pa­

~a ultimar todos los detalles antes de.que llegara el equipo, 

nsí calculé tres días en Yalalag para la preparación. 

De.acuerdo con la Unión de Mujeres Yalaltecas y con las 

uutoridndos muni~ipales, fijamos las fechas de filmación del 

documantnl para antes de las lluvias, como expliqué anterLor­

mcnto. 

Otro factor importante a considerar para la elabora­

ci6n del plan de trabajo crn el equipo t~cnico puesto que las 

compni\crns que iban a hacer la fotografía, sonido, etc., no es­

tnbnn p0rcibiondo salario por realizar el trabajo y por lo tan­

to tampoco podía yo pedirles que colaboraran en este proyecto 

por n~s do di02 días, incluy0ndo ol viaje. Lo mismo ocurría 

con ln cdmarn do 16~n y ln cnmionota combi que eran prestadas. 

Todos estos factoras crnn datorminantes para llevar a 

-;." 
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cabo el registro del material en un sólo viaje. Quizás lo me­

jor para el documental hubiera sido hacer dos filmaciones con 

varios mesESde por medio pero debido a las presiones antes ex­

puestas y a la limitación en tiempo y presupuesto descarté esta 

posibilidad. 

A continuación detallo el.plan de trabajo elaborado 

desde la ciudad de México y que posteriormente fui modificando 

en Yalalag a medida que transcurría la filmación. 



f. 

MARTES MIERCOLES 

J. Plan de trabajo. 

26 de mayo 
JUEVES 

7:00 a.m. 
Casa· Laura 
salida a 
Oaxaca 

Noche 
Llegada a 
Oaxaca. 
Pernoctar 

27 de mayo 
VIERNES 

8:00 a.m. 
Salida.a 
Y ala lag 

Llegada 
equipo. 
Preparación 
filmación. 

28 de mayo 
SABADO 

29 de mayo 
DOMINGO 

6:00 a.m. 8:00 a.m. 
CELIA amane- Toma Palacio: 
cer: Ext. atrio Día 
Ext.casa 
parto. 
Ext. Celia 
molino. 
Int. molino. 
Int. cocina 
Celia. 
Ext. casa 
Celia coci­
na. 

11:00 a.ro. 
CELIA 
grabación 
off s. 

4:00 p.m. 
CLEMENTINA 
entrevista. 

Planeación 
Toma palacio. 

Int. corredor 
palacio Noche 

1 
-.J 
w 
1 



~e," ~i:: =:ayo 
L"'_:~;ES 

7:00 a.m~ 
Jü.?.!;J.. ~E!iDEZ 
Desayuno 

11:00.a.r:i. 
JU 1-.!il-. ME!mzz 
Entre"1ista 

5:00 p.m. 
CELIA llega 
local Unión 

6:00.p.m. 
CELIA sale 
local, camino 

7:00 p.m. 
Int. local 
Unión 

31 de mayo l~de junio 
~AR~2S MIERCOLES 

7:00 a.m. 7:00 a.m. 
JUA~;A BAU- CLEMENTINA 
TISTA·-· desayuno 
Desayuno 

9:00 a.m. 10;00 a.m. 
mercado kinder 

11:00 a.m. 11:00 a.m. 
JUA!iA BAO- E.S.T. 
TI STA 
Entrevista. 

3:00 p.m. libre para· 
VIVIANA cualquier 
Entrevista pendiente. 

5:00 p.m. 
VIVIANA 
sube al 
camión 

2 de junio 
JUEVES 

6:00 a.m. 
Campo 

4:00 p.m. 
·Lotería 
CELIA y 3 
señoras 

3 de junio 
VIERNES 

.; de junio 
SAB;..~:)O 

Preparativos Preparativos 
Fiesta San Fiesta San 
Antonio Antonio 

. ' 

5 de junio 
D0!-1I!.;Go 

7:00 a.m. 
Colado 
Palacio Muni­
cipal· 

1 
-.J 
~ 
1 
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CAPITULO V 

PREPARACION EN MEXICO PARA EL RODAJE 

A. Personal T~cnico. 

El personal técnico para la filmación del documental se 

compuso de la siguiente manera: 

Fotógrafa: Maripí Sá~nz, fotógrafa profesional egresada 

del Centro de Capacitación Cinematográfica (C.C.C.) quien había 

fotografiado el documental anterior del Colectivo Cine.Mujer, 

"Vidn de Angel". En base a la experiencia de trabajo que tenía-

mos juntns pens~ que ella era la persona indicada para fotogra­

f inr el documental. 

Sonidista: Penélope Simpson~ sonidista profesional re­

conocida dentro del medio, especialmente del documental, por 

su nmplia experiencia y calidad profesional.· Ella conocía la 

región puesto que había hecho el sonido de varios documentales 

del Instituto Nacional Indi~enista; le gustaba el tema y le 

gustaban las banda~ de música. 

Producción: Laura Ruiz, no tenía experiencia en la pro­

ducción de cine p~ro debido a su trabajo en la administración· y 

contabilidad de Zafra, A.C. y a sus ganas de participar en una 

filmación, se integr5 al pquipo de rodaje. 

Foto Fija: Guadalu~e S~nchez. Diseftadora gráfica, egre­

sada de San Carlos, fotógrafa profesional con experiencia en fil-

mación en mesa de animación. Ella se encargaría de reconstruir 

y tomar las fotografías necesarias para contar la historia de los 

logros de la Unión, así como de tomar fotografías del rodaje de 
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ln película y de las inte~rantes del movimiento para regalár­

aolns dcpués como recuerdo de la filmación. 

Asistente de dirección: Angeles Necoechea. Integrante 

uol Colectivo Cine Mujer, habíamos trabajado juntas en la rea­

liznci6n del documental "Vida de Angel"; Fuimos juntas é Ya-

lnlng para hacer el primer acercamiento con las autoridades muni­

cipales y con las mujeres de la Unión. 

~sistente de fotografía: Ma. Carmen de Lara. Egresada 

del Centro Universitario de Estudios Cinematográficos \C.Q.E.C.) 

<lo ln U.N.n.M: Le gustaba la fotografía aunque su especialidad 

era la realización. 

Todas las integrantes del equipo de filmación tenían in­

terés en trabajar en una película que hablara sobre la problemá-

ticn de unas mujeres indígenas, que con su valor y ejemplo ha­

blan dado y seguían dando ~na batalla ~nica en la región. Por 

oso nceptaron trabajar sin percibir salario alguno, dejando a 

ouo hijos con el marido y ~aciendo un espacio entre sus. otros tra­

bnjon. Todas nos conocíamos_ y varias de nosotras habíamos traba­

jndo juntas en ant~riores ocasiones. 

n. Equipo técnico. 

~l fina~ciamiento 69nseguid~ con la Fundación Ford no al­

''•'\tU:\hn p·nrn cubrir el alquiler del equipo de filmación. Por lo 

'~''' n. t.\IV<-' quo rccurri-r a un amigo para que me prestara su cáma­

' ª ~n \~~"· Hl ncccdi6 a cambio de que le hiciera una entrevista 

'1'", n.~.· .. •nit~b:\. T r· ó · '6 é á 
• 0n ot grafn cons1gu1 el tripi~ para la c mara, 

\·,~;.,,, \" ...... ,l,,, .... ·,., _. l •. i" . , 1 t 
~ · uo. .:.r pie, u11 en e y varios accesorios. 
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El equipo de sonido fue aportado enteramente por la soni-

d l uln. 

Los luces fueron prestadas por otro amigo como apoyo al 

pr·oy,1cto, llnÍ como cables, prensas, reflectores de sol, etc. 

Lll ~reductora compró focos, cartón para rebotar la luz 

( on vc,7. de p.l zarras de sol que había que alquilar) , cable, mask-

lng tupo, ate. 

De no haber sido por los amigos que aportaron su equipo 

-p:t l":\ ln (ilmación, no habr{a sido posible levantar este proyecto 

JHltH1to que el costo de los alquileres es altísimo. 

C. Trnnsportación. 

Lns autoridades municipales d~ Yalalag habían oirecido 

o~iginnlmcntc un vehículo para transportarnos desde la ciudad 

<lu Onxn~n n Ynlalag. Sin embargo, ·como no alcanzaba el dinero pa-

rn vinjn~ por nvión, tenía que recurrir a uri vehícu~o que nos 

trnslndara do Cd. de M~xico a Oaxaca y luego de regreso. L~ más 
. 

fácil era utilizar el mismo vehíóulb, ya cargado con el equipo 

para hacer todó el trayecto y lo ·ideal era una combi. La produc-

tora consiguió con Zafra, A.C. una combi prestada a cambio de que 

yo dejara mi coche para que ellos pudieran seguir operando. En 

base a ese convenio y al pago de la afinación, contamos con la ca­

mioneta p~ra toda la filmación. 

Posteriormente en Yalalag, durante el rodaje utilizamos 

tambi~n el vehículo para trasiadarnos de un lado del pueblo al o-

tro y así evitamos tener que cargar todo el equipo y agilizamós 

el traslado de una locación a otra • 
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CAPITULO VI 

PREPARACION PARA EL RODAJE EN YALALAG 

A. Alojamiento y alimentaci6n. 

Durante la etapa de investigación convinimos con las 

autoridades yalaltecas que ellos se encargarían de encontrar un 

lugar apropiado para albergar al personal y que fuera suficiente­

mente seguro como para dejar el equipo técnico. De ser posible, 

también debía estar cerca del camino para facilitar el-movimien-

to durante la.filmación (Yalalag está construída en la ladera 

de una montana y las casas se encuentran dispersas entre caminos 

serpenteantes de piedra que suben y bajan caprichosamente ). 

Para facilitar el trabajo y _la estancia del equipo pedí 

que el alojamiento tuviera bafio y regadera, con los cuales con-

tnban algunas casas. Esto era importante porque el trabajo en 

unn filmaci6n requiere de un gran esfuerzo; el itress y el des-

gnsto físico son muy grande5 y si uno no cuenta con unas míni-
. . . 

mnn condiciones pa~a realiz~rlo, la energía se va minando rápi-

dnmantc. Adcmds Íbamos a filmar durante la época más caliente 

dol nno y en la mayoría de los casos, bajo el rayo del sol. 

Unn posibilidad. era la casa de Régula·Aquino, que tenía 

llll.:\ hnbitnción en el tercC:"r- piso, junto con una terraza, y un 

b~no con mnngucrn. Ahí nos habíamos quedado mi compai\ero y· y_o 

durnnto ln otnpn de investigación. Otra posiblidad era la casa 

d0 lou du0nou dol locnl de la Uni6n que tenían la habitación del 

l\ijo d0nocupn<ln puesto que dl se había ido a Los Angeles¡ quedaba 

n ln orilln dol cnmi110 y tenía dos bni\os ·y regadera. Sin embargo, 
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podría estar ocupada por jornaleros mixes que iban a realizar 

lna lnbores del campo justo cuando comenzaran las lluvias, coin­

cidiendo nsí con las fechas de nuestra estancia. 

Previendo algún problema en este sentido, adelanté mi 

anlida dos días a la d~l resto del equipo. Efectivamente, cuando 

llegué a Yalalag, el problema de hospedaje no estaba resuelto, y 

me quedé en casa de Régula mientras las autoridades veían cómo re-

sol verlo. Finalmente, un día antes de que llegara el equipo nos 

asignaron la habitación vacía en la casa de los dueño3 del local 

de la Unión •. Ahí pernoctaríamos y los alimentos los haríamos en 

otro sitio para no abusar de la generosidad de esas personas. El 

día en que llegaba el equipo estábamos barriendo y acomodando to­

do lo necesario para poder pasar los días de filmación cómodamente 

instaladas. No nos imaginamos sin embargo, que a dos días de ha~ 

ber comenzado el rodaje, efectivamente llegaron dos hombres de la 

sierra mixe quienes dormían bajo un techo junto.al baño y debido 

a la incompatibilidad de h0rarios esto resultó un poco incómodo 

tanto para ellos cpmo para ·nosotras. 

En cuanto a la alimentación, las mujeres de la Unión se 

comprometieron a ~arnos de comer durante el rodaje, corno ya ~abía 

~cnalado anteriormente. No obstante, yo tenía cierto temor porque 

la comida durante l~ ctap~·de investigación no fue muy buena y lo 

menos que podía yo hncer por el personal de filmación, sabiendo 

que ·el trnbnjo ibn n ser muy pesado, era darle bien de comer. Por 

otro lado, tnmbi~n vcín que nosotras íbnmos a representar una car­

gn· ccon6mica para ln comunidad. Entonces aparté una cantidad del 

prcnupucnto para qu0 la productora compróra víveres en M¿xico y 

~\n.Í. compl\.'11\\.'lltai.· lo ·que nll<\ nos darían. En la práctica lo que 
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aucedi6 fue que las mujeres de la Unidn se encargaron de darnos 

tortillas y frijoles, más los desayunos cada vez que filmamos 

en la casa de alguna de las mujeres de la Unidn, y comimos ta­

males y pozontle el día de la fiesta de la vela. R~gula nos 

prestó su cocina y nosotras nos encargamos de preparar la comi­

da. Los ratos entre la preparaci6ri de los alimentos, l~ comida 

y la lavada de platos, resultaron muy agradables. 

Nunca nos faltaron las tortillas y los frijole& riquí­

simos, aunque tampoco supe exactamente cómo se habían organizado 

las mujeres para cubrir esa tarea. 

B.· ·Plan de trabajo para la ºfilmación. 

A mi llegada a Yalalag, dos días antes que el resto del 

equipo, me reuní con las compañeras de la Unión, así como con 

lns autoridades municipales para revisar el calendario que yo ha-

b!.n ·preparado. Aceptaron que lo más conveniente era llevar a ca-

bo ln reconstrucción de la toma de palacio el domingo 29 de mayo 

poro no desde ln mañana como yo había previsto, sino a partir de 

lnn·3 de la tarde puesto que en la mañana iban a.realizar un te-

1..]uio t'll ln B. s. 'l'., cc-nstruyendo las porquerizas. El siguiente 

domingo, 5 de mayo, era más difícil reunir a la gente pues iban a 

ontar ocupados en los preparativos de las fiestas. 

Yo hnbía calculado que necesitaba un día completo para ha­

cer al registro de la toma de palacio, pero considerando que con­

tnbn n6lo con modio día, resolví planear menos escenas y agilizar 

la film"cic$n unn vc.1z estuviera reunida toda la gente. La llegada 

(.h' l•w Pc.'t:nonnn nl atrio do ln iglesia iba a registrarla "pescan­

do" al n~nr, movi~nJonoa de una calle a la otra, hasta ubicarnos 
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on ln entrada al atrio de la iglesia. Efectivamente, esto fun-

cion6 nl momento de la filmaci6n,· con excepci6n de una toma que 

ronllcé posteriormente con una de las protagonistas de la pelícu­

la, Juana Bautista, quien baj6 con su hijo caLgado por la espal­

an, para incluir este det&lle en el montaje final. 

En cuanto a las tomas que debían narrar la "cotidianidad" 

en el palacio municipal durante los siete días gue permanecieron 

los yalaltecos ahí, acordamos con la Uni6n gue ellas se organi­

zarían para proveer café, pan, leña, petates, cobijas,. etc., tal 

y como lo habían hecho hacía dos años. 

Tuve que hacer otro ajuste en el plan de trabajo puesto 

que Celia, la partera, estaba fuera del pueblo cuando llegamos y 

no sabíari ~xactamente cu&ndo regresaría. Yo temía que fuera a 

perderla del todo como Ünn de las protagonistas de la película, 

pero al cabo de tres días de estar filmando, el lunes 30 regres6 

a s~ casa y ~ntonces pudimos hablar con ella. Por esta raz6n ella 

no aparece.en la toma del palacio municipal. 

El tequio que iba a realizar la comunidad colando el te­

cho del palacio municipal, y que yo había programado para filmar 

el domingo 5 de juni0, no pudo llevarse a cabo porque no termina-

ron a tiempo 1..1 estructura de madera. Ese tequio tendría lugar 

tres semanas después de la Fiesta de San Antonio. Debido a esto 

y a que el único otro tequio realizado durante nuestra estancia, 

fue ia con~truqci6n de las porquerizds gue concernía solamente a 

los padres de los alumnos de la E.S.T., nb incluí finalmente nin­

gún trabajo comunitario dentro de la película. 

Aparte de estos cambios significativos, el resto de las 
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modificaciones en el plan de trabajo fueron menores, es decir, 

alterné el día de filmación de una de las protagonistas, por 

otra, para hacerles más fácil a ellas su trabajo y de esta ma-

nera respetar sus rutinas, en la medida de lo posible. 

Ottos factores que contribuyeron a cambiar ligeramente 

el plan de trabajo original se refieren básicamente a problemas 

tanto del equipo de filmación como de las compañeras, mismos 

que describo mús adelante en el apartado de anécdotas de filma-
• 

ci6n. 
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CAPITULO VII 

FILMACION 

1\, · Dcs~rrollo de la filmaci6n. 

~n f ilmaci6n de esta película transcurrió sin problemas 

\' 11<."l t ro de lo previsto. La comunidad se acostumbró rápidamen-

t:o nl nuevo panorama de una cumbi blanca con seis mujeres a bor­

Jo, cnrgnndo una gran cantidad de equipo que subíamos y bajába-

mo:t c.:ldn día en distinto lugar. Creo que se estableció una bue-

nn rclnci6n de ·trabajo entre el equipo de filmación y las muje-

t•os de la Unión. Ellas aumentaron aún más su carga de trabajo 

por la red de infraestructura qne tejieron para hospedar-nos y 

dnrnos de comer y para organizar todo lo necesario para llevar 

n buen término el plan de trabajo. 

Nosotras tambi~n trabajamos y nos esforzamos p~ra que 

todo sal~era lo mejor posible. Nos cansamos, sob:r:etodo de car-

~~r e! equipo por caminos empedrados siempre en ascenso, deja-

mou lns comodidades ci tadinas per.o qprendimos mucho de todas es­

tno mujeres que. con sus vidas nos dan un ejemplo todos los días. 

Nonotrns nos divertimos con ellas, nos reímos y compartimos el 

trnbnjo, el enttisiasmo y la esperanza de poder.cambiar las cosas 

p~n·n dnrlcs un mejor futuro a sus hijos. 

L~s compafteras del equipo de filmación regresamos a M~-
' 

xico cnnsnuns pero con la certidumbre de haber conocido a unas 

mujoros muy valerosas. 

D. An6cdotas del rodaje. 

l. En Xalalag hny varios altoparlantes cuybs duenos 

\ll:ili~~.:tn parn ·hnblar, o poner nn~sica ¡ además está el al toparlan-
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te de la escuela y el del palacio municipal. Uno de ellos, pri-

vado, nos despertaba todas las mañanas a las 4:00 a.m., hora en 

que su dueño arengaba a los yalaltecos para que se levantaran y 

fueran a las labores del campo. Había habido protestas en con-

tra de tal práctica pero hasta el momento de la filmación las 

despertadas eran cosa de todos los días. 

La escuela primaria por su parte, ponía todas las maña-

nas el disco de Cri-Cri con El Negrito Sandía o El Ratón Vaque-

ro, llamando a los niños a ir a la escuela. Durante el resto 

del día no faltaban los altoparlantes con m~sica y cuando uno se 

callaba comenzaba el otro. Nosotras necesitábamos silencio to-

tal durante las tomas en filmación así que, a pesar del apoyo de 

lns autoridades municipales en este sentido, no faltaron las in-

terrupciones y las carreras d2 la productora para pedir un rato 

do silencio. 

2. De acuerdo con el guión original, yo había planeado 

filmar dos secuencias con Viviana Ríos, una mujer mayor que había 

ido vnrins veces a E~tados bnidos de bracera. Llegando a Yalalag 

lllt' dijeron que ella tenía intenciones de ir.se al otro lado, así 

ll"º fui n hablarle para pedirle que pospusiera su viaje un par de 

· tl!:rn hnntn que llegara. el equipo de filmación porgue me parecía 

111\1\' i mportnn te incluir su testimonio en el documental. Ella apa-

rt,nt6 .'\CCt"lior n ln petición pero lo cierto es que al día sigµien­

\ ~ tom6 un cnmi6n n las 6:00 a.m. rumbo a Oaxaca. 

~· .. , t• '" 

l. Un día durante el rodaje y mientr~descansábamos un 

:\~'"'"'P•\l'\Ó l\ una de las participantes en la película, a bus­

~11\.'\ ,\t1 las int0?rantcs de la Unión- para asignarle una enco-

~n ol trayecto, ella empezó a contarme que no podía se-
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guir con su puesto de encargada del Comité de Salud puesto que 

padecía de asma y no le hacía bien el ajetreo~ que ella les ha­

bía explicado eso a las mujeres que la postularon y sin embargo 

ln habían forzado a aceptar el cargo. Por otro lado, su marido 

tnmpoco había estado de acuerdo en que ella aceptara en ese mo-

mento el cargo, sino que lo dejara para más adelante. Ella me 

platic6 todo esto entre sollozos, agregando que tenía problemas 

con una integrante de la Unión, una compañera activa durante los 

primeros dos años de la Unión pero que después se había alejado. 

Ln conversación me dejó al principio desconcertada pero entendí 

que fue sólo reflejo de los problemas a los que se enfrentan las 

mujeres cuando trascienden ~l 'mbkodel hogar para participar en 

unn orgnnización política. Por otro lado también reflejaba la 

necesidad que había de discutir de alguna manera dentro de la 

Uni6n, los problemas personales que estaban enfrentando. Otro 

djomplo en este sentido lo aportó Celia con la ánécdota qu~ rela­

to n continuación. 

4. Cuando liegué ~ Yalalag para preparar los dltimos de­

\:,'\ l lou nntcs. de la. filmación, me di cuenta que Celia no estaba en 

\n comunldn<l. Me dijeron que lo más probable era que regresára 

{11\ unn:1 cu:rnt.on díns· y .que se había marchado porque había tenido 

pt·ohlt•m;u\ con Sl'l mnrido. Aparentemente ella había rehusado darle 

,\c., "'~""''l' por nlC)\'n problenia que habían tenido y entonces él había 

lJo·n cn:1n dci otrn integrante de la Unión para que le diera el al~ 

mu~r~o. Nnto n61o había provocado coraje en Celia y un senti-

1\\l,•nto QI\ Cl'\lltrn de aquella mujer. 

~ Nfoctlvnmonte, a los cuatro días· apareció Celia pero cuan-

fu l. n \'1.n·t" por primera vez estaba tan callada y seria que yo 
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temía que no quisiera participar en la película y que si acep­

taba, proyectaría una imagen que no era habitual en ella. Sin 

embargo, al día siguiente que llegamos a trabajar con ella, nos 

recibió con su mejor sonrisa y después de la filmación nos re-

galó unas tortillas que fueron las mejores que comimos en toda 

huestra estancia en Yalalag. 

5. El domingo que íbamos a filmar la toma del palacio, 

pedimos a la gente que se reuniera a las 3:00 de la tarde para 

tener suficiente tiempo de cubrir todo el material de.día. Sin 

embargo, la impuntualidad se puso de manifiesto cuando apenas a 

las 4:30 empezó a llegar la gente y yo estaba con l~ preocupa­

ción de que no íbamos a terminar y .que más adelante sería muy 

difícil volver a juntar parte de la comunidad. Empezamos a 

filmar las distintaE llegadas y la gente sentada esperando en 

las bancas de la iglesia cuando comenzó a llover y tuvimos que 

roc_ogcr ~l equipo y resguardarnos en el corredor de la iglesia 

hasta que escampó. Volvimos a colocar la cámara y la gente se 

sentó.cuando ~ucvamente calló la lluvia y volvimos a refugiarnos 

bnjo techo. Se calm6 el agua y salirnos otra vez con todo el e-

quipo y nuevamente llovió. Finalmente pudimos comenzar a filmar 

lo qua hnbín sido el acto con la lectura del telegrama, etc. a 

lns neis do la tnr~e. Habíamos planificado filmar segmento por 

acgmanto los hechos de aquel día pero en un momento dado la gen­

~o no olvid6 dri ln cdmnrn y solitos empezaron a "actuar", hasta 

que uo lcvnntnron y fueron saliendo rumbo al palacio municipal. 

\'o no pod!.n ercer q110 hubiese suce<lilo así y por poco llegamos 

tardo -nl pnlncio pnrn registrar ln llegada de la gente cuando ya 

Entonces hicimos una pausa para organi-
., 
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zar la secuencia de noche que se empez6 a filmar como a las 

10:00 p.m. 

6. Para filmar el trabajo en el campo, acordamos con 

un señor que nos llevaría a las 5:30 a.m. a un sitio donde había 

varias personas labrando lci tierra. Salimos temprano con el e-

quipo a cuestas y empezamos a caminar hacia las afueras del pue-

blo, cortando por las veredas y calles empedradas. Al cabo de 

media hora, cuando estábamos ya muy cansadas nos dijo nuestro 

guía que faltaba poco para llegar y así se fueron rezagando al­

gunas compañeras hasta que terminamos sólo la fot6grafa, la so-

nidista y yo en el sitio indicado. Hue~ga decir que· no teníamos 

ninguna condición física para ese tipo de caminat~s y que al se­

~or se le hizo fácil llevarnos todo el trayecto a pie cuando pu­

d i.mos habernos acercndo coil la camioneta para ahorrar energía 

y· luego caminar cierta distancia hasta ~legar a la locación. 

7. Nos ocurrió algo similar cuando nos guiaron por el 

cnmino que conduce a la montaña frente a la de Yal~lag para ha-

cor unrto tomas del pueblo con el fin d~apreciar su tamafio y 

lo nccidcntado de su topografía. Primero nos acercamos con la 

cnmlonctn hasta un purito y de ahí en adelante teriíamos que cami-

1un· en l.ÍnL..,n recta. Efectivamente caminamos en línea recta pero 

por oopncio de una hora hasta llegar a un lugar bellísimo. Ahí 

tuvimon que dcscnnsnr otra hora antes de filmar y emprender el 

cnmino do r~grcao. 



CJ\PI'l'ULO VIII 

POST PRODUCCION 

A. · Rdi~i6n y montaje. 

A mpnera de introducci6n tratar& de definir lo que es la 

t .kn 1 en del montaje antes de analizar los problemas de edición 

dul documental que nos concie~ne específicamente. 

Karel Reisz decía, comparando al director del cine de 

ficci6n con el de documental lo siguiente: "Lo que el documenta-

listn pierde al no contar con un esquema argumental, lo gana en 

libertad para expresarse con originalidad y a su manera. No se 

tiene que sujetar a la estricta cronología de unos hechos y pue­

de presentar las cosas según el orden y el ritmo que esc;:oj a li­

bremente. Las imágenes no están ligadas a una banda de diálogos 

inflexible, el sonido pasa a ser en sus manos un elemento d6cil 

y creador. Y algo más importante, tiene más libertad de inter-

prctnci6n que un director de films de ficción porque es esa in­

terpretación del te~a -el montaj~- lo que habrá.de darle vida y 

cnt.idnd ( 20) ''. 

En.la práctica, la edición funciona de la manera siguien­

tot una vez el.material está revelad6, se procede a sincronizar 

ol oonido con la imagen. Entonces se separan y clasifican todas 

lnu tomné y los testimonios. La transcripción de las entrevistas 

~u muy ~til en esta etapa porque la edición de las mismas y su 

ord0nnci~n p0rmitcn que poco a poco vaya surgiendo la interpreta-

ci~n y n!nt0nis final. Como dice Maldonado, " lo más impor-

(20) H0in~ Knrcl, T~cnicn del Montaje, Taurus Ediciones, S.A., 
Nndri~, Bnpn~n, 1960, p. 112 

.1 

.1 
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tante es el trabajo de búsqueda y establecimiento del sentido in­

terno que el material filmado tiene: eso es lo que habrá de cons­

tituir la estructura de su contenido y su forma est~tica final 

( 21 ) ••• 

El proceso de edici6n es resultado de un largo periodo de 

cambios y permutaciones, combinando cada elemento no una sino 

varias veces, hasta llegar a un resultado satisfactorio. Una vez 

conseguida la estructura adecuada, las escenas empiezan a hablar 

por sí solas. Cuanto más cerca está de esa estructura, el monta-

dor va leyendo mejor en las escenas. "Y una vez obtenida la con-

tinuid~d definitiva, es ·posible analizar paso a paso los factores 

que hacen a dos o más imágenes reclamar su unión para dar lugar a 

una nueva forma."t22) 

Pasemos ahora a ver algunos problemas concretos en el mon-

taje de "Yalaltecas": 

l. Modificaciones del guión durante el montaje. 

De acuerdo con el guión elaborado en ciudad de M¿xico, 

dos factores modificaron desde· e~ inicio la filmación: 

a. Régula Aquino.y Viviana Ríos no estaban en Yalalag. 

De esta manera se alteraron las secuencias 4 y 17 de R'gula y las 

secuencias 16, 22 y 23 de Viviana. 

'. b. 
1 

Guadalupe sánchez desarrolló una secuencia de inicio 
1 

del documental, basada en un pensamiento que Celia había expresa-

do en una grnbnci6n. Ella hablaba de la tierra como punto de 

origen y fin del hombre y Oomo proveedora de vida que permite el 

crecimiento del maíz. Lupita pint6.una mazorca que iba crecien-

( 21 ) 
( 22) 

Mnldonndo Rdunrdo, op. cit. p. 35 
Ncinz Knrcl, op. cit. p~ 127 

.... -

' 

·~ 
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do y se iba coloreando mientras en off oíamos las palabras de 

Celia. Sin embargo, pegado a un primer corte del documental, 

parecía como una introducción añadida a la introducción del 

guión original, es decir, el amanecer, el desayuno y la sali­

da a la escuela, creaba confusi6n y no se entendía bien el so-

nido en off por lo cual opté por eliminarlo completamente. 

Algo parecido ocurrió con la estructura del documental 

que, mediante fotos pretendía dar pie a los diferentes capítu­

los. Cnda foto debía desprenderse del &lbum de la Uni6n, como 

unn memoria y un homenaje a sus protagonistas. El pie de foto in-

dicnb~ccl contenido o la información, escrito en pr~mera persona. 
• e•••• ••• 

Sin o~bnrgd, el material de fotos, ~ilmado e intercalado con el 

ron to' d_dl ·mil ter in-1 documon tal no lograba integrarse totalmente 

nl rento do ln cdici5n¡ la letra manuscrita era difícil de leer 

on pnntnlln y sobr todo narrativamente no funcionaba. Los eré-. 

dll:o11 [innlon quo también fueron filmados en la mesa de anima-

ch~n y quo ·t"iutnbnn h~chos a base de fotos y los nombres manus­

ct·itori, t:mnpoco pod.:i'.nn leerse clarament!e y la foto atraía toda 

ln nlnnci~n dul oopocta~or. 

· Con mucho posnr por todo el trabajo -que lo anterior había 

_!mpl lc:hio, tll\'L' que dejar la animación fuera y resolver las en­

trnJ~" dn lou diferentes ~apítulos por medio de cartones • 

. ~. l.nn ·:.it~cucncias 19 y 20 fueron eliminadas ya que duran-

ttl l\Ü<Htt r:\ <'llL°\1\cin on Yalalag no se realizaron los tequios que 

or1\nhn1\ 1'1"'\'luton, \.1 ~Jo..1n, el tcquio en el río donde mujeres, hom­

hn.rn \' l\ll'''t1 ,.,,\'\''1!.:tn piedras que servirían para la construcción, 

\' l~l t••,1ut,, ''''' C\)\:\\\o d~'l pnlacio municipal que fue pospuesto. 
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En cambio el tequio que realizaron ·los padres de los alumnQs de 

la E.S.T. sí se llevó a cabo y fuimo= a filmarlo pero en térmi­

nos visuales no tenía fuerza ni participaban tantas personas co-

mo en los tequios comunales. Por lo tanto, estando en la locación 

resolví no tirar material que de todos modos no iba a usar des­

pués. 

d. La secuencia 21, sobre Clementina Aquino fue eliminada 

en vista ·de que ella no estaba participando activamente en ese mo-

mento en la Unión. En cambio se c.reó otra secuencia filmada a ins-

tancias de ella en su casa, donde las mujeres se reunieron a pla-

ticar sobre la Unión y sobre. la toma de palacio. En la película 

quedaron solamente los testimonios referentes a la toma del pala­

cio y los recuerdos que ellas guarda·ban. 

e. A mí nunca me han gustado los documentales con narra­

ción porque me parece que una voz extraña, crea distancia ~ntre 

los protagonistas del material y el espectador, resta realismo y 

objetividad, y f~nal~ente, ~s un recurso fácil para resolver pro­

blemas narrativos. 

Sin embargo, tuve que recurrir a una locutora que llenara 

los vacíos de información que existían en torno a la comunidad y 

ln Unión. En cierta medida, el problema fue que las protagonis~ 

tns hablaban mal el espanol ·y sus testimonios completos resulta­

bnn ~argos, a veces incomprensibles y por lo tanto difíciles ·de 

editar. Por otro lado, era complicado explicar la toma del pala­

cio municipal pues las irn~gcncs necesitaban apoyo en cuanto a 

con tc~nido. La historia de cacicazgo y anos de represión también 
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orn di[!cil de entande~ por medio de los testimonios de los 

pa~otnqonistas que siempre hacían ·referencia a detalles y 

l\n6cdotnn que ·perdían al espectador e impedían la comprén-

11 ión dol · problenia en su totalidad. 

Durante la etapa iinal de edici6n y después de hacer 

. vnrinn proyecciones en doble band.a y a las que me refe~iré 

m~n dotenidnmente en ~l pr6ximo apartado, acepté la necesidad 

Jo utili~nr una narraci6n que le diera coherencia a todo el 

mntcrinl u la vez que aportaría datos e información q"e no es-

tnbnn incluidos en el documental. 

Elegí una voz femenina porque ésta se aftadiría a los 

testimonios de las mujeres de la Uni6n y a una historia con­

tada desde .el lado y la visi6n que a mí me interesaba rescatar. 

B. ·supervisión durante la edici6n. 

Una vez concluida la etapa de filmación, acordamos con 

lns autoridades municipales que Juana Vázquez se haría ca~go de 

ln supervisión d~l documental antes d~ su terminación ya que 

pnrn lns mujeres de la Unión era prácticamente imposible viajar 

n ln ciudnd de M6xico para ver el material. También estaría en 

ln supervisión la persona que había servido de contacto entre 

al Colectivo Cine Mujer y la comunidad de Yalalag. 

Dcspu~s de revelar e imprimir el material y de transfe­

rir ol sonido de 1/4 de pulgada a 16mm magnético perforado, 

prOCL,dÍ con ln sincronización de todos los rollos. Luego hice 

un oi.·dL'IM111icnto del material de acuerdo a los temas y lo separé 

on pcqu0~os rollos de manera que fuera m~s fácil la edici6n. 



-93-

Así comencé un proceso de dos meses de edici6n y modificaciones 

en la estructura de acuerdo al material que había obtenido. 

Prob6 difercn~cs montajes, cambiando las secuencias de orden 

hnstn le>grnr, urí primer corte de 45 minutos de duraci6n. 

: ·E:iil:.C_ primer corte, que incluía las secuencias de anima­

ci.6n c6rf ia: .. i'1ú:roducci6n y luego las fotos, fue visto en la mo­

vio.ln ;Jb·f.;;iJlin'nil · Vúzqucz y la representante de Mujeres para el 
. o. '~' -' ·-:: 7 ;,~ ','·'· 

D(nlo~10~.; !Ültts 'estuvieron de acuerdo con el material a partir 
~ '~···-~· -.:~L~:~):;~~;>·:: :·'" 

ll1ü cl.H\i:~ t~é·'~1~~;:[~'.~Dd.f6 una discusión muy fructífera y que re-

fl o:\.'\t:>i~,.::.i~~~;'~·.fr~'.~II:id~~á.·XiclU~f?S de la película en cuanto a material 

~;· .:.:~:::¡~r{%~~~i~~~l~r.::: ::s:: j ::e: :rg:::o:m:::::~s e:i:::::: 
C,'\ t l VO:I • 

Pnrn ln municnliznci6n de la película pedí la colabora­

c l'~" ''P t-:hl1~i, M:tcnt·i, guitarrista, _compositor e investigador de_ 

lnut l'llll\ñl\to11 11n11dc;\lou nutóctonos, tales como la chirimía. El 

vlo c>l 111.'\l~·i·L'\\ t.nl y como estaba en un primer corte de 45 mi-

1\lll nt1 ¡ h,{11 l\'.'\l111•n l.t' p.'.\ t·.:1 nvnnzar en el proceso de musicalización 
' 

1ln _ \.'\ ,'\l\l111.""~l1~1\ p.'\t",'\ l~ introducción, así como para la secuen-

_,, ln 11<• ·\" t ''11"' 1h' ¡i:\lacio y otros puentes musicales. El iba a 

. ''""t'.-' \,,,. t'I\ '" 11n\11h~n miontr'1.s yo continuaba afinando la edición. 

ti l ,~., ol ,.,'\ 1•1·oyl'Cción en el Centro de Capacitación Cine,-

1"·'' "•1 t.< r """ (1'.t',1,,~. l p.'\t'n ~\preciar el material en pantalla -siem-

1•1 n _ "'\''"'I\ 1' 1"'·' ·l rn11;n· d_l:itnncia después de trabajar en la moviola 

"" (\ '"\ v \ 1
"''. l'<''\Ut:'lh)- Y p;u·n rocibir opiniones ·tanto del equipo 

',<,.,,\,'\) •lllt,. 1.1 /\l'l \1.~l,1.~ .,,, l ... ,-ll 'ó ' •• -· .mnci n, así como de amigos cinc-

t:\ 1 Htl\I \ l .'\ih' '"' UH;\ \'1"0"'CCC~O~n· fue b t d • 
i ~ as ante ecepcionan-
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te pues las personas que no conocían el contenido del material 

ni habían participado en las etapas previas, no entendían gran 

pnrtc del documental. Es decir, había un nivel de lectura para 

9uicnes conocían el tema y otro muy distinto para quienes eran 

njcnos a éqte. Después de esta experiencia tuve que replantear­

me toda la estructura de la película y eliminar aquellas seduen­

cias que resultaban incomprensibles para el público en general. 

Bn este proceso surgieron varias de las modificaciones que des­

cribí anteriormente, incluyendo la eliminación de la música 

que en un segundo corte, nás apretado, no tuvo cabida. 

Me tomó otro mes ~e trabajo ajustar la película a 27 

minutos de duración -tiempo standard para proyección en_televi­

ni6n- y recurrir a! mismo proceso de proyección que el.primer 

corte, es decir la exhi_bición para Juana Vázquez y posterior­

mente pnra otro grupo en el Centro de Capacitación Cinematográ­

f icn, incluyendo a Eduardo Maldonado, considerado como uno de 

los mejores documentalistas del país. Estas dltim~s proyeccio­

nes rosultnron más satisfactori~s por lo c~al ~~ocedí a hacer 

los ~ltimos ajustes y afinación del material. 

D~bo mencionar aquí que logré este segundo corte gra­

cins nl trabajo que hizo junto conmigo en la moviola Enrique 

Trigo, pues aunque él haoía participado en la primera etapa de 

investigación y guión; el hecho de no haber estado en la filma­

ción ni en la primera etapa de edición, le permitió una distan­

cia y una visión del material que resultó muy positiva para el 

corto finnl. 

Rn impcirtnnte· seftalar tnmbi6n que por el hecho de haber 

<li~l~ldo ol documental, la edición me pareció muy difícil por-
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que estaba demasiado involucrada con· el material y.mis elecciones 

respondían más a una cuestión emotiva que a una visión crítica y 

cinematográfica. Creo que de haber tenido dinero en el presupues-

to le habría pedido a otro editor que se hiciera carcp del montaje 

y así haber.mantenido más distancia en todo este proceso. Es de-

cir, un editor se involucra totalmente con el ma~erial que está 

armando pero mantiene la distancia necesaria para poder mirar el 

proceso con una visión crítica y una mente abierta para buscar 

siempre alternativas a la estructura. 

Después de haber hecho los Últimos ajustes al documental 

invité a Juana Vázquez para que viera el material antes de seguir 

con el proceso de regrabación y laboratorio para la copia final. 

No surgieron modificaciones y continu~ con el plan ~e tr~bajo 

hasta la terminación: armado de pistas, regrabación, filmación de 

cartones para lo~ créditos del personal que particip6~ así como 

los títulos para la entrada de cada capítulo; el corte de nega-

tivo, el transfer óptico, el revelado del sonido óptico y final-

mente la copia compuesta. 

Debo aftadir aquí un~ Última anécdota en este largo cami-

no: debido ~ que gastamos un poco más de lo previsto durante el 

rodaje, no hubo dinero para pagar una persona especialista en 

cortar negativo. Por otro lado, yo tenía interés en aprender el 
i 

proceso que había visto muchísimas veces y que con otro material 

no me habría atrevido a exparimcntar. Así que dado que se trata-

hn de cortar 18 rollos que yo consideraba míos, me di a la tarea 

~a buscnr nsosornmicnto y equipo y comencé con el trabajo.· Ma 

contó mucho os fucr:.~o, múchos dolores de cabeza y so:bi:e todo una 

Cuando metí lns ~istas A y n y el óptico al labo-
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ratorio temía que hubies13?problemas con el material y los ~ubo. 

El documental, visto por ojos conocedores delata los trazos del 

experimento. No vuelvo a repetirlo. 
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CAPITULO IX 

DISTRIBUCION Y EXHIBICION 

Primeramente me referir~ a la distribuci6n del documental 

y po;tcriormente har6 ~n recuento de las exhibiciones del mismo. 

Como mencion6 anteriormente, conseguí el financiamiento 

pnrcinl pnrn la película, debido entre o~ras cosas, a que había 

111u1 · t].'\l~lmt!n en cunnto n la distribuci6n y exhibici6n del mate­

riol por pnrto de Zafra, A.C. 

Znfrn, l\.C. surgió en 1978 como una necmidad de distri­

hult• mntorinl producido independientemente de los círculos comer­

cinlou y quo cnrcc!a de una salida sistemática, no s6lo dentro 

da ln ciu<lnd de M~xico sino tambi6n .en el resto de la Rep~blica 

Muxicnnn. Desde sus inicios se caracterizó ~or reunir el cine 

i llllap<HllLlL~n to mexicano, tnn to documental como de ficción, para 

ofrocarlo n todo tipo de canales: estatales, sin~icales, univer-

nitnrioa, enano do culturn, barrios populares, etc. Actualmente 
. . 

c1wntnn con m•~G de. 300 títulos entre cine mexicano, latinoameri-

cnno y ol cino progresista de otros países, " ••• un cine que se 

do(in~ como inntrumcnto de liberación, de develamiento de nuestra 

ronlidnd l\i"tóricn, do oxnltnción est6tica, d~ bdsqueda y ~efle­

xh~n ( 2 3 )". 

inCrn cooperó con 01 proyecto desde la investigaciórt ~ el 

r0dnjo, fncilitnndo películas que exhibimos en la cancha del pue-

blu durnt\to nucutrn cNtnncin: documentales de otras comunidades 

ithl ÍqL'n:\:J, y cinc de ficción como "Calabnci tas Tiernas" de Tintán, 

otc. porque h:lbi'.n ·gento, cs·p\.~cialm0nto muchas mujeres que nunca 

(:.D) Cnt•Ho90 de ?..'.\Cra, l\.C., MtSxico, D.l". 1986, p •. 1 
.. 
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hnb!an ido al cine. 

Una vez terminado el docti~ental de "Yalaltecas" entregu~ 

unn copia a Zafra para su distribuci6n. Un ano despu~s, Zafra 

oxpidi6 un cheque por la cantidad de $16,000.00 pesos a la Uni6n 

de Mujeres Yalaltecas, por concepto de distribución de la pelícu­

.ln. Otra copia del documental fue entregada a la comunidad de 

Ynlalag, según habíamos acordado desde el inicio del proyecto. 

Por lo tanto, aparte del sistema de distribución de Zafra, que 

incluyó este documental en su catálogo, la comunidad se aboc6 a 

distribuir~ exhibir su copia dentro de la regi6n, en las Asam-
,.',' 

blcns de Á~~o~idades de la Sierra, así como también.en la ciudad 

do Onxacn, en un encuentro de mujeres que se realizó en Tabasco 

y n donde asistieron las campaneras de la Uni6n. Hasta la f2cha 

continúan proyectando ei--::i:>cumental ·sistemáticamente e· incluso 

·t\.\vicr.on .que llevar la copia a1 '6iudad de México para su reparación 

y n·.nn tcnimien to. 

L~ primera exhibici6n que se hizo de la película fue en 

Ynlnl~g, con· la comunidad reunida en la cancha de baloncesto. Ha-

bín mucha expectativa porque después de haber estado en la filma­

ción tenían mucha c~riostdad por ver el resultado final: curiosi-

dnd de verse proyectados en la pantalla. Fue una experiencia muy 

~onita porque hubo risas, rumores y comentarios a lo largo de los 

27 minutos que dura la película. Al final se prendieron las lu-

ces y se invit6 a la comunidad a expresar sus opiniones. En ge-

neral fueron muy favorables y de agradecimiento por el trabajo 

hecho pero sob~todo sirvi6 para que la comunidad viera una par­

tecita de su historia plasmada en el celuloide y así revaloraran 



-99-

llllpocí r J.cnmcntc el traba·jo de las con:ipañeras que seguían dando 

ln luchn. 

Dcode on.tonces hasta la· fecha he perdido .. la relación 
"' ,: ;:: ' ~ :·< . ;. .' ,. . ' .. . . . ·. :. " - .. . _:_:' : . '"'.. . ; ' -· ,,.: : ,' ·. - '. -

tll<l\Cl:tl de cxh.fl.fi'éibfl(:)s:'de la película. ·sÍh.'em~·1rtjb)~~u·~~q·t:itar 
drl nwmorln .ii.íJli~~;·:'~: Tas proyecciones: ;' /)<:. L·:i[t{' .J.~::,,:f·>•j 

. -: ·-··-··.-; ... _;, :<. ' :~- '.',f·.· ' .. - - '¡';-:'}"~'~¿~:-:,::-,~ 

t~n ünn ·csc'ucla primaria en. la colonÚi Guerr~i'.01··.cc:íri 
- ;" »> .·.:.::,: .. ~-~-,,·- ·;:_:~_ s-,i2.·-· 

~·:tlnl tccori qú9 viven en el Distrito Federál. 3:>t' :' :' 
los 

- - 0·~- .~_~:. ··--· ----. '.. ... ;;,. -

r·:n. lfr Fundación Ford, con todo el persona1;.:qd~~;· trabaja 

tin lnn oficinas, específicamente aquellas perscm~5;,·~'j_~~i·~1:uvieron 
:7·~·- J<;·: _;~::>i4"";"'.-~--. ·;c.:''.··; .. 

:d qunn injerencia en este proyecto. 
- . ,-;~-~--- )i·:·),~:~~~L-;:::~:· L 

Zafra, l\. e. con el equipo que particf,p(5[)~;r~·;;;1~ elabo-

rnci6~ del documental. 

En l'a U.N.A.M., en el auditorio de arquitectura durante 

ol Foro sobre la Mujer, organizado por la CONAMUP. 

En· el Instituto Goethe, en el ciclo Nuevas Realizadoras •. 

En el Colegio de M'xico, en el ciclo Nuevas Realizadoras. 
\ 

En la ciudad de Morelia en el Encuentro Nacional de Muje-

r~n orgnnizadci por la Red Nacional de Mujeres. 

En el Festival ae Cine de San Antonio 1985 dentro de la 

~ntuqorín de cinc documental. 

En el Festival de la Habana, Cuba 1985. 

En la ciudad de Oaxaca dentro~ del ciclo La Mujer en el 

''\nn, orqnnizndo por el Instituto Nacional Indigenista. 

fü~ nnintido n ln mayoría de lns proyecciones anteriormen'te 

"\ \ ,,,\l\11 I';\ t·.~ COt,OC'-C'" l ' ' ~ 1 "bl' "' d ·• ~.ns opiniones ue pu ico y asi po er evaluar 

,. ~ '' '''"' h' \' t~\111h i l\n p:t rn responder n las preguntas que surgen, 

\'n\;\\.'\q Y ln Lln.i<..'in de Mujeres Yalalatccas, como sobre 
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ol proceso de filmación y elaboración del documental. 

Por otro lado, Zafra incluyó el documental en su catá-

logo y lo ha distribuido en todo su circuito. Hasta la fecha 

.nigucn soli~itándolo tanto en la ciudad de M~xico como en el in­

terior dclipaís. 

/ 
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CAPITULO X 

CONCLUSIONES 

Reálizar un documental requiere de mucho esfuerzo, tiempo, 

energía, vqluntad y el convencimiento de que el tema es suficien­

temente importante que vale la pena plasmarlo en el celuloide. 

Yo estaba llena de dudas cuando emprendí este trabajo, principal­

mente porque era el primer documental que iba a dirigir -aunque 

llevaba años trabajando en diferentes ramas del cine- pero tam­

bién porque el tema, el idioma, la distancia física me parecían 

obstáculos que debía vencer para lograr un trabajo decoroso y sa-

t.isfactorio. Y el tiempo que media ahora entre la fecha de ela-

boraci6n del documental y la fecha de terminación de e~ta tesis 

me permiten cierta distancia para tratar de evaluar el resultado 

final. 

. Pienso que el documental cumple en el sentido de que pro~ 

porciona una informaci6n sobre la comunidad de Yal~lag, sobre la 

situaci6n de injus~icia que viv~a y vive pdr c~usa de los caci­

ques, y sobre. la Uni6n de Mujeres Yalaltecas y sus logros. Sin 

embargo, desde el punto de vista cinematográfico creo que la pri­

mera pnrte, es decir, la introducci6n hasta.la toma del palacio 

municipal, tiene un ritmo, una cadencia que refleja en cierta me­

dida la
1
apreciaci6n del tiempo que tienen los yalaltecos y que es 

tan distinta a la nuestra como habitantes del Distrito Federal. 

En cambio la segunda parte que refiere los logros de la Unión, es 

demasiado nprcsurndn: n veces, por querer ser sintética caí en el 

extremo y los dapítulos son tan breves que, o no se entienden del 

1 
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todo, 0 ~nsan tan rápidp que no reflejan la importancia que tie­

nen, ni, :tt>ao el proceso que esas mujeres tuvieron que pasar para 

obtonbr/'.:Oú~(iUe_ ~lt_e'ra una parte, de aquello por lo que luchaban. 
-· "''.;_.:; 

Qui:Hi'.'~h'jlin'trir \ti'duraciÓn del documental a 27 minutos r tiempo 

convencional de televisión, pensando que la película podía tener 

· \llH\ <l.i.f:uoi6n más amplia y a cambio sacrifiqué en cierta medida 

dl contenido y el ritmo cinematográfico. 

Siento. que el documental no refleja a esas mujeres como 

\'O hublcrl\ _ _Cluqrido pues ellas son unos personajes bellos, comple­

jon ·o i11tcrósarites y con una cultura tan poderosa que no pude 

tt·nrn1111ré1i en la película. Algo queda~ mas es sólo el esbozo de 

ln rcnlidad. Finalmente, el documental refleja sólo un momento 

determinado en l~ vida de las;i~laltecas y su organización y como 

tn~ quedó en la película. 

Desde entonces hasta la fecha,_ ellas así como toda la co-

mu~idad han tenido que enfrentarse a nuevos problemas y retos. 

Individualmente el camino les ha sido difícil y doloroso pues in-

cllrno los caciqu~s mataron al hijo may_or de Juana Bautista, una 

do las protagonistas de la película, en la ciudad de Los Angeles, 

un diciembre de 1984. 

S6lo me resta confiar en que el documental sirva como un 

~n~trumcnto de difusi6n de la lucha que v~ven cot~dianamente los 

ynlnltccos,y que esta tesis escrita sirva como material de con­

nultn pnrn nlg6n nlumno de li Facultad interesado en el tema. 

' 1 
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"YALJ\LTECAS" 

LISTA DE DIALOGOS 

'"" \ ."\ 1 "" on unn comunidad zapoteca ~e la sierra de Juárez. Se 
., 11 ,:u .. 11 t 1·;\ ,'.\ 120 kil6mctros de la ciudad de Oaxaca. Este tra­
yctcl 0 t.omn ll .hoi:ns por un camino de terracería. 

tl:Hl ''' h.~ct' tlprox.lmndamcnte 30 años, Yalalag era el centro co­
won~ l f\ l.,·n\,\t1 .. 1mpC>rtnntc de la sierra pues ahí se concentraba el 
1._"ui, 111'.b\·~•nlontc de la región mixe, la zona cafetalera más im­
l"'''ln1rtc~'·~fr,1 <0:1t:.ndo. Llegó a tener más de 5,000 habitantes. 

"'~UI.'\ l i11cSnt.c~:'vf~81; e~ Yalalag alrededor de 3, O 00 
1ltt1llc:,,,\{Lclilt:ivodcl maíz, frijol, chile y al 
pln l, ·ti\ n1:{1.)úÍ"act::urn de huaraches y el tejido y 
I' l l ur1 ,- i~üho~~Óii·, '.l>l,üsas y camisas. 

;--=-o''.o- -

personas que se 
curtido de la 
costur.1 de hui-

1.'.rn .<:\J nuqn do.l qqfé surgieron los caciques. Estos acumularon 
1 btlÍ<'t.•nií co1l>!\ll é:Ombrcio y tomaron el poder político aprovechan-
11.1 1 t\ · c(1nr"u:ü6n·· prcvnleciente durante la Revoluciün y años pos-
l•1rlnr"r1• 

t:l •.':1;.~l 1rn~~qo ·nttministró el municipic; de Yalalag para su propio 
111,•1·0 y;tq.t·1~dl6, encarceló y asesino a los que se le opusieron. 
flt1I" t.'\ h•11 .. ;\bunon, la.s mujeres yalal tecas vieron la necesidad de 
'~'"'·""l~:tr:io·~)·incorporarsc a la lucha política de su comunidad. 

t:n •llcl'1111l~1·0 :llo 1980 alrede.:lor de 300 m'ujeres se organizaron en 
\" t>n l ül\ dt' Mu :h"!t·cs Yalala tecas en demanda de educación y salud 
l'•H".'\ n \ punhlo: ln construcción de la escuela secundaria y del 
•'••n \ t'r' \lf• e.:HI t"•llani :;;ación, el mejoramiento de los servicios de 
\.'\ ,. \ ( nl l';'\, \• ln ndquisición de un molino comunal y la reinte­
ut.'\•' l \•I\ •h' .l:\· hnndn municipal. El caci.cazgo siempre se opuso a 
t~\a~ du111nndnu. · 

'. . 

t:\ ·~ti ,\~ dlch~mbrc dC! 1~80 las mujeres fueron por primera vez 
•'t\ 111\;\ \'l)l\llni1Sn n ln ciud.;.d de Oaxaca a pedir que se efectuara 
\ll\ 1•\,,hi*~lto en Ynlnlng. Representantes gubernamentales pro-
1''•.•t '"'."'" 1•!'t'Ctunr dicho plebiscito el 31 de diciembre, o sea, 3 
·1\ l ¡\ n ,\Qú pu~in. 

I! l 1 l ll1• ll lclombt~o se rcuni6 el pueblo desde temprano en el a t~io 
,\., \."' iq\c•:d:l pa·rn recibir a las autoridades de Oaxaca. A las 
" •1•' .\."\ • l:trd,, llc~1ó un tclcqrama cancelando la asistencia de la 
1 <'\'l'~•:t•'l\\,~'-~.i '~" ':1ub"~rnamcntai, aludiendo como excusa la imposibi-
\ ''''"' .i.~'L'':h':-t:c.tto de presentarse en Yalalag a supervisar el ple­
lq "'' \ t O~ r.;l·:n,.cmnbio r Bolici tu.ba ln presencia en Oaxaca de 5 re-
1!1 '' 11 •m.l:"l\t~t't'/dol pueblo y 5 representantes del cacicazgo. 

t:\ 1' 11 ';\~tk;,{~ ~\intió nucvnmcnte engañado. Estaba cansado de años 
'10 "'''"~ i "'~'~\•JO 1 llu injusticias y a tropel los. 1,En ton ces decidieron 
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hnccr una toma pacífica del palacio municipal hasta gue fueran 
resueltas sus demandas. 

llombrcn, mujcrro y niños permanecieron en el corredor del pc;ila­
cio <lurnnte 8 días y 8 noches; hasta gue tras largas negocia­
cioneLl logrnron que se nombrara un Ayuntamiento de coalisi6n, 
~ncnbozod~ por un presidente municipal elegido por el puebl9. 

1,n luchn nigui6 y un año después el pueblo logró un Ayuntamien­
to totnlmoMtc popular. 

Tomnmon el municipio porgue nosotras, las compafieras, estába­
mon c:nrnadas de todo lo que nos hacían los caciques, por eso 
t.ommnon el municipio y ahí estuvimos 8 días. 
Dcjnmon lns casas cerradas y fuimos con nuestros hijos allá 
t.n~hJ6n. Nosotras mujeres nos quedamos ahí en el municipio y 
l.on hombres se van de día a trabajar y en las noches llegan los 
hombres con sus cobijas, se reúnen todos. 

Antes no part{cipábamos las mujeres. Ya después nos citaron a 
unn reunión y nos avisaron los hombres los problemas gue tenía 
ol pueblo. Entonces fue ·que nos decidimos a participar noso­
trns tatnbién porgue ya era necesario que nosotras también parti­
cip~rnmos en eso. Sí, no sabíamos gué es lo que estaba pasando 
por eso no participábamos. ~demás porque había muchos hombres 
que eran celosos que nosotras participáramos en algunas reunio­
nes pero ya después cambiaron mucho, entonces ya nos platicaron 
qu6 problema tenía el pueblo y nosotros los comprendimos. 

Fueron los patronatos a pedir un carro de volLeo allá en el 
I.N.I. y sí mandaron 3 pero no hay suficiente arena, grava para 
cargar allá en el río. Entonces le dije yo a Régula, la Presi­
denta de la Unión de las Mujeres, y dice cómo hacemos, dice. 
Pues tenemos guc avisar a las compañeras que vamos a ir a tra­
b~jar al tequio para que van ~ trabajar los carros, para que no 
van a regresar, le dije. Y me dijo, van a ~uerer las compañe­
ras. SÍ le dije, por eso vamos a avisarle~ para que vamos a 
sacar la arena manana de una vez, le dije. Y sí, las campaneras 
fueron bastantes, bastantes fueron. 

liemos logrado .comprar el molino comunal porque aquí hay molinos 
poro pnrticulares y luego cobran muy caro y entonces hablarnos 
que por qu6 no comprábamos un molino que sea comunal y lo admi­
nistramos las mujeres, nosotras, la Unión • 

Y tnmbl~n_cuan<lo comenzaron a construir la escuela de castell ••• , 
ol kindcr mejor, y así fueron bastantes cornpai'leras también. 

Cu:\tHlo hubo un trabajo aquí en la clínica y sí también fuimos a 
nyudat· .'.\ trnbajar. '!'odas las compai'ieras fueron. 

~h~ nnmbr~\t.·on las compn1'lcr<\s y apenas acepté hacer el comité por­
qu0 m0 ni0nto por el cspni'lol, porque no puedo cspai'lol, por eso 
1\11..) nil'•lO hac1..'r ol comité. Pero no, dicen las compni'ieras, tienes 
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que hacerlo. Bueno, dije y acept~ hacerlo. Ya cuando fui allá 
n ln clínicn tuve yo como miedo y ya estuve yo platicando con 
ol doctor. Dicc,¿tú eres del comité de la clínica? SÍ. ¿Y có­
mo nombrnron a usted? Dije, me nombraron las compañeras, el 
pueblo le dije, porque fue allá en la cancha. Ah, qué bueno, 
nhorn vnmos a trabajar, vamos a anunciar en el aparato para .las 
yncun.:ts y parn las pláticas me vas a acompañar, dice. 

Ln bnndn municipal es un instrumento de unión popular. Por ello 
].os cnciques quisieron desintegrarla. Pero mediante rifas, des­
do unn cstu[a hasta una vaca, la Unión ha ido consiguiendo el 
dinero pnra comprar los instrumentos que faltaban y así impedir 
qua dcsnpnrcciera la banda. 

Ns ln bnnda municipal y todo el pueblo quiere la banda, cuando 
hny [icstn, cuando hay boda, cuando hay muerto, por.eso ya ayu-

· dnmos n los músicos. 

Juntnmos nosotras mujeres a platicar de la gozona y empezamos a 
hnccr unn gozona para ayudar a cada quien, a tocar cada semana a 
rucoqer el dinero y effipez~mos a darle 100 pesos, cada persona que 
ontrñ, h·asta 60 personas entran y le toca a una cada semana reco-
9cr el dinero y ese dinero porque no tenemos mucho dinero para 
nyudnr del gasto. Por eso hacernos la gozona, para ayudarle a las 
com¡x11)cras. 

Mi mam~ me dijo, te vas.a casar y le dije no. Y dice, tú no man­
dns, yo mando, dice mi mamá. Y quedaba yo llorando porque no sé 
c6mo es casarse .Y quedaba yo llorando y dice, si no quieres te 
pego, me dijo mi mamá. Y entonces me casé de 13 años, a los 15 
nnos yn tenía yo un hijo. 

Mis hijas ya tienen libertad, verdad~ Ellas si quieren casar 
que se casen, si quieren tener novio, que tengan. Para qué voy 
n decir que no vas a andar, que·no·vas a hacer, que no quiero 
quo vas acá. Qué anden. 

Pues hay muchos problemas de las compañeras que no se reúnen to­
das, algunas que no vienen, no quieren trabajar pero es falta 
que no se sabe c6mo vamos a marchar -de la unión, no se sabe to­
davía, no se entiende todavía y tenemos que orientar a las corn­
pafteras siquiera algo, lo que ya entiende uno. 

SÍ voy de vez en cuando, cuando tengo tiempo o cuando no está 
61, entonces forzosamente tengo que ir a las reuniones, pero 
cuando él sí está entonces no participo en las reuniones porque 
me exige el trabajo de la casa ya que él está en el municipio ayu­
dando al presidente o al secretario. 

Ahora vamos a platicar qu6 cosa vamos a hacer el ano que entra, a 
trabajar o vamos a platicar como vamos a hacer. Se va a.cambiar 
nl prcsi<lente de nuevo, a ver qui6n va a hacer ese cargo del pre­
sidente y tambi~n podemos trabajar con el prosidc~te que vaya a 
entrar, si es ~ue ya va el presidente dd pueblo otra vez. 
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A pesnr de todos los pro~lemas que son propios de cualquier 
orgnniznci6n colectiva, la Unión de Mujeres Yalaltecas, eri 
sus 3 nnos de vida, ha logrado la mayoría de las metas pro­
puc~tns. Todavía existen viejos problemas que resolver y 
cndn dÍn surgen nuevas necesidades. 
Ln lnbor de la Uni6n de Mujeres Yalaltecas ha sido verdade­
ramente importante para la vida comunitaria de Yalalag, y 
ln incorporaci6n de la mujer como elemento activo en la vi­
dn política afecta positivamente todos los aspectos de la 
viun de los yálaltecos. 

FIN 
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